
El Ingreso y la Demanda de 
Energía y Nutrientes 
en Colombia 

l. REVISION DE LA LITERATURA Y 
MARCO TEORICO 

A. Antecedentes 

Esta investigación analiza y modela el 
comportamiento del consumo per cápita de 
energía y nutrientes en función del ingreso, 
a lo largo de la escala socioeconómica de 
Colombia, con base en la Encuesta Nacio­
nal de Alimentación, Nutrición y Vivienda 
del DANE (1981 ). El correspondiente aná­
lisis presume la existencia de funciones de 
demanda nocional .(o demanda "latente") 
de energía y nutrientes, a la manera de las 
características que demanda el consumidor 
según la "Nueva Teoría del Consumo" de 
Lancaster (1961) 1 . Este tratamiento se 

* Este artículo ha contado con la colaboración 
de Rosario Córdoba, de FEDESARROLLO, 
además del respaldo de dicha institución y del 
lnternational Kellogg Fellowship Program in 
Food Systems ( Kl FP/Fs). La investigación co­
rrespondiente se benefició del apoyo del De­
partamento Administrativo Nacional de Esta­
dística (DANE), del Programa Takemi de Sa­
lud Internacional de la Universidad de Har­
vard , y de la Universidad de las Naciones Uni­
das (UNU) . 

1 Para referencias más recientes, véanse Pitt 
(1981), Lee y Pitt (1983), Edirisinghe y Pole­
man (1983), Pitt y Rosenzweig (1984), Sil­
berberg (1985) y Behrman y Deolalikar 
(1985a). 

Tomás Uribe Mosquero* 

contrapone al procedimiento tradicional, 
consistente en considerar el consumo de 
estos agentes dietéticos como una deman­
da derivada de la demanda de alimentos, y 
equivale a incluir un componente nutricio­
na! en la función de utilidad del consumi­
dor. 

Aun si se acepta la hipótesis "nocional", 
no resulta clara la forma de dicha función. 
En teoría, cabría tener en cuenta sucesiva­
mente la transacción ("trade-off") entre 
consumo y ahorro -o sea entre el beneficio 
de consumir ahora y el de consumir mayor­
mente en el futuro, habiendo renunciado a 
un disfrute inmediato- as( como entre 
los gastos en alimentos y no alimentos, an­
tes de contraponer entre sí la utilidad nu­
tricional y no nutricional del consumo ali­
mentario propiamente dicho. La primera 
transacción reviste considerable interés teó­
rico pero desborda ampliamente el marco 
de esta reseña- y llevaría sin duda a intro­
ducir la utilidad de generaciones futuras en 
la función de preferencia del hogar, dentro 
de un modelo de optimización intertem­
poral; (cf. Diamond, 1965; Sidrausky, 
1967). En cuanto a la segunda y a la terce­
ra, las limitaciones conceptuales y prácticas 
existentes conducen a tratarlas en forma 
analíticamente congruente pero, en cam­
bio, de restringido interés teórico. Así es 
como la dificultad de medir los beneficios 
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comparados del gasto en alimentos y en no 
alimentos conduce generalmente, tal como 
lo anota Pitt (1971), a la utilización de una 
función de utilidad separable. De allí, se 
procede a examinar las condiciones de 
maximización de cada componente indivi­
dual, tomando el otro como dado o, por 
inferencia de la Ley de Engel (1857) 2

, su­
poniendo que la utilidad del consumo de 
alimentos ha de perder continuamente te­
rreno ante la satisfacción derivada del con­
sumo de no alimentos, cuando aumenta el 
ingreso. 

Ha sido más estudiada la transacción en­
tre los componentes nutricional y no nutri­
cional de la utilidad de consumir alimentos. 
El enfoque más frecuente consiste en com­
parar el gasto observado en alimentos con 
el de una dieta de costo m/nimo que satis­
faga las respectivas recomendaciones de 
energía y nutrientes. No sólo el gasto deri­
vado supera casi siempre el costo mínimo 
sino que la diferencia entre ambos crece 
invariablemente con el ingreso (cf. Silber­
berg (1985) para el caso de los Estados 
Unidos, Shah ( 1983) para el de la 1 ndia, 
Pitt (1981) para el Bangladesh rural y Flo­
rencia Smith (1970) para la Colombia ur­
bana)3. Para preservar la hipótesis de ra­
cionalidad del consumidor, precisa postu­
lar que dicha diferencia refleja la impor­
tancia creciente de una utilidad no nutri­
cional, asociada con el "gusto", el "sabor", 
la "apetecibilidad", la imagen social o 
calidad industrial del producto, etc.4

. Co-

2 Sobre la universalidad de esta "ley"' véase la 
evidencia empírica de la cual dan cuenta 
Houtthaker ( 1957) y Weisskopf ( 1971 ). 

3 En el caso de la energía, esta observación em­
p írica es congruente con la Ley de Bennet 
(1954) . 

4 Desde el punto de vista de la ciencia nutricio­
na! - Y salvo por la proporción , significativa 
pero aún bastante minoritaria, de casos de 
sobrealimentación- la hipótesis de racionali­
dad es relativamente robusta en un país como 
Jos Estados Un idos, en el cual, con muy 
contadas excepciones (ácido fóiico y magne­
sio) , el consumo dietético en todos Jos estra­
tos de ingreso excede ampliamente Jos niveles 
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mo en el caso anterior, sin embargo, la for­
mulación teórica se ajusta mecánicamente 
a la realidad en lugar de iluminarla y ayu­
dar a entenderla mejor. 

B. Marco de la investigación 

La motivación propiamente nutricional 
del consumidor, a la cual responde al de­
mandar energía y nutrientes, ha sido muy 
poco estudiada con base en un patrón de 
comportamiento microeconómico. De ello 
es sintomático el que las pocas referencias 
de interés en la literatura casi siempre se re­
fieren al ingreso y al consumo en general 
antes que a la demanda de energía y nu­
trientes. El presente estudio apunta a llenar 
este vacío. 

En la medida en la cual todos los al i­
mentos contienen energía, la combinación 
de las leyes de Engel y de Bennet implica 
la existencia de una función de demanda 
energética cóncava. De hecho, una función 
de este tipo es congruente con las elastici­
dades ingreso positivas pero decrecientes 
para la demanda de energía de las cuales 
dan cuenta los trabajos de Timmer 1978, 
Timmer y Alderman (1979), Pinstrup-An­
dersen y Caicedo (1980), Behrman y Wolfe 
(1984) y Alderman (1984) 5

• Este fenóme­
no, a su vez, conduce matémáticamente a 
la existencia de un límite superior asintóti­
co, eventualmente susceptible de ser consi­
derado como un punto de saciedad de 
acuerdo con la teoría microeconómica, es 

recomendados (Silberberg, Op. cit.}. Es mu­
cho más vulnerable, en cambio, en el caso del 
Bangladesh rural, donde se halló que ni el gru­
po de mayores ingresos ni, mucho menos, el 
más pobre satisfacía el conjunto de sus reco­
mendaciones dietéticas (Pitt, Op. cit.}. Tam­
poco resulta claro si los patrones de distribu­
ción intra-hogareña responden o no a la pre­
misa de racionalidad (para una discusión al 
respecto, véase Uribe, 1986). No es de sor· 
prendernos, entonces, el cuestionamiento de 
dicha premisa por parte de Shah y de Floren­
cia y Smith ( Op. cit.). 

Nótese sin embargo que, en contraposición 
con Jos resultados anteriores, Behrman y Deo­
likar (1985b) hallaron una elasticidad ingreso 
creciente de la demanda por energía. 



decir como la máxima aspiración dietética 
a término de toda una sociedad en una de­
terminada fase de su desarrollo6

. De ser ex­
tensible la Ley de Bennet a los nutrientes, 
las respectivas funciones también se carac­
terizarían por ser cóncavas y por tender 
asintóticamente hacia un límite superior. 

En el corto plazo, es relevante para el es­
tudio tanto la teoría del Ingreso Relativo 
de Duesenberry (1949) como el modelo de 
"gastos comprometidos" de Stone y Geary 
(of. Stone, 1953). En ambas hipótesis, el 
consumidor es renuente a modificar sus 
patrones de consumo cuando disminuye su 
ingreso, sea para no desmejorar su estilo de 
vida (Duesenberry), sea porque su presu­
puesto se halla atado a determinados usos 
para una serie de compromisos previos de 
gasto (Stone y Geary). La inercia resultante 
conduce a que, en cualquier punto en el 
tiempo, el consumidor se esfuerza por man­
tener el consumo del período anterior, 
mientras ello sea posible, frente a una evo­
lución adversa en su ingreso o en los pre­
cios7. Si, al consumir alimentos, está real­
mente demandando energía y nutrientes, 
entonces dicha inercia se manifestará en 
términos de estos agentes antes que de ru­
bros de alimentos específicos. De hecho, el 
correspondiente comportamiento es mucho 
más probable en un plano dietético que en 
un plano alimentario en vista de las fre­
cuentemente altas elasticidades ingreso, di­
rectas e indirectas, de la demanda de ali­
mentos individuales8

. Es de anticipar en­
tonces que los resultantes ajustes y sustitu­
ciones tengan como fin la preservación, al 
menos parcial y transitoria, de los respecti­
vos mínimos de energía y nutrientes. 

6 Hay mucha duda, hoy en d fa, respecto al sig­
nificado que pueda revestir la "saciedad". En 
el presente contexto, ésta debe probablemen­
te entenderse en relación con la definición 
"social" del hambre ofrecida por Timmer et al 
(1983). 

7 El modelo de Stone y Geary también define 
niveles mínimos de subsistencia para cada 
bien consumido al estipular que la utilidad 
marginal del respectivo bien tiende hacia el 
infinito en el vecindario de aquellos (lbid) . 

8 Cf. Pinstrup-Andersen ( 1980). 
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Ajustes de esta naturaleza, es decir de 
corto plazo, cuando ocurren en el contexto 
de una tendencia de largo plazo hacia un lí­
mite superior, conforme a una función cón­
cava, provocan forzosamente la aparición 
de un punto de inflexión. A la izquierda de 
éste, en efecto, la elasticidad tiende a cre­
cer a medida que aumenta el ingreso -o sea 
a decrecer cuando éste disminuye, con mi­
ras a reducir el consumo de energía y nu­
trientes en grado cada vez menor- y la cur­
va, anteriormente cóncava, se torna con­
vexa. Se trata en cierta forma de un meca­
nismo de defensa de los hogares más po­
bres ante una inseguridad alimentaria cre­
ciente. A la derecha, en cambio, el corres­
pondiente dilema no alcanza a afectar a los 
hogares más holgados y la función conser­
va su concavidad. En cuanto al punto mis­
mo, constituye la frontera, necesariamente 
móvil, entre ambas situaciones. Este fenó­
meno se ilustra en la Gráfica 1. 

De ser ésta su causa, los puntos de in­
flexión en el consumo de dicho agentes a lo 
largo de la escala de ingresos sólo deberían 
ser observables en determinados países y 
períodos, particularmente críticos. Así 
acontece de hecho. Ello explica porqué só­
lo han sido detectados excepcionalmente, 
por ejemplo durante los períodos 1969-72 
y 1974-76 en los cuatro países estudiados 
por Ediriginghe y Poleman ( 1983) 9 . La 
época en la cual se desarrolló la encuesta 
del DANE base de este estudio - noviembre 
de 1981- también pudo ser para Colombia 
un período de crisis. En efecto, el PIB dis­
minuyó en 0.60/o durante el cuarto trimes­
tre de 1981, después de un aumento margi-

9 Sri Lanka (1969-70) , Perú {1971-72), Brasil 
(1974-75) e Indonesia {1 976). Difiere sin em­
bargo, la interpretación de los autores, en este 
caso, respecto al punto de inflexión, ya que lo 
atribuyen a un " umbral del comportamien­
to", arriba del cual un criterio de calidad (y 
ya no la maximización del consumo calórico 
por unidad de gasto) tiende a imperar en la 
dieta de los consumidores. Ello se manifiesta, 
en particular, por la sustitución de alimentos 
"burdos" y "menos preferidos", v.g. yuca y 
maíz, a manos de productos más " finos" co­
mo el arroz y el pan de trigo, hacia los cuales 
se orienta la preferencia del consumidor. 
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GRAFICOl 
FENOMENO DE CORTO PLAZO: PUNTO DE 

INFLEXION EN LA DEMANDA DE UN AGENTE 
DIETETICO (ENERGIA Y NUTRIENTES) 

EN SITUACION DE CRISIS 

Demanda del agente 
die té tico i 

Evolución de largo pl azo 
{cuando aumenta el ingreso) 

Ingreso 

nal de 0.50/o en los nueve primeros meses 
del año para una reducción de 0.1 Ojo fren­
te al cu~rto trimestre de 1980. La variación 
en el ingreso real per cápita fue asimismo 
de -1.10/o (111/81 a IV/81), - 1.00/o 
(IV/80 a 111/81) y -2.10/o (IV/80 a 
IV/81) 10

. El impacto resultante sobre el 
consumo de alimentos, energía y nutrientes 
de los hogares más pobres en noviembre de 
1981 pudo ser muy superior a lo sugerido 
por estas cifras si se tiene en cuenta que los 
precios reales de los alimentos para obreros 
aumentaron a una tasa anual del 3.90/o du­
rante dicho mes (DANE, citado por Banco 
Mundial, 1983). Concretamente, y de 
acuerdo con las estimaciones de Uribe 
(1987a), debería esperarse que esta varia­
Cion en los precios, a falta de aumento 
compensatorio en el ingreso, condujera a 
ex tender la inseguridad alimentaria hasta el 
tercer o cuatro decil más bajo de la escala 
de ingresos, dependiendo del hábitat. 

C. Limitaciones teóri cas 

El uso del ingreso como variable inde­
pendiente en modelos de demanda debe 
tener en cuenta tres objeciones posibles. 
En primer lugar, el ingreso no debe ser la 

1° Cálculos basados en estadísticas del PIB tri­
metra! según el Departamento Nacional de 
Planeación. 
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un1ca variable explicativa. Como mínimo 
deberían tenerse en cuenta los precios re­
lativos y los hábitos del consumidor. Por 
otra parte, cuando se usan bases de datos 
transversales, por naturaleza estáticas, re­
sulta discutible su aplicación para fines de 
inferencia dinámica. Finalmente, el ingreso 
debe considerarse realmente como una va­
riable endógena antes que exógena, al de­
pender, entre otras cosas, de la dotación 
inicial del hogar, de su composición demo­
gráfica, de la oferta de trabajo y del corres­
pondiente capital humano, dentro del res­
pectivo mercado laboral y hábitat. Por lo 
tanto, puede ser entonces equívoco el em­
plearlo como variable independiente, como 
si se pudiera actuar discrecionalmente y a 
ciencia cierta sobre él "desde arriba". 

Dentro de ciertos 1 ímites, las tres obje­
ciones son válidas. En cuanto a la prime­
ra, sin embargo, la brevedad de la encues­
ta utilizada en este trabajo (un mes} reduce 
la probabil idad de que se presente una dis­
persión temporal de los precios. Por otra 
parte, Perfetti ( 1986) encontró una disp~r­
sión espacial significativa de los precros 
entre hábitats mas no dentro de un mismo 
hábitat. Esta limitación debe asimismo te­
nerse en cuenta al discriminar espacialmen­
te el análisis. La existencia de una disper­
sión socioeconómica (entre los distintos es­
tratos de la escala de ingresos) fue estudia­
da por Uribe (1987b), quien , con excep­
ción de un rubro de alimentos (tubércu­
los}, la halló bastante inferior a la esperada 
y tanto menos significativa cuanto más 
desagregado era el rubro alimentario objeto 
del análisis. Dicho en otros términos, la 
dispersión nominal observada parecía de­
berse ante todo a cambios en la composi­
ción y calidad del respectivo rubro de con­
sumo antes que a una dispersión real en el 
precio de sus componentes individuales. 
Cabe mencionar que el precio del arroz, el 
alimento más consumido en todo el terri­
torio colombiano y en todas las clases so­
ciales, no presentaba virtualmente ninguna 
dispersión a los largo de la escala. 

Además, es de esperar que la sensibili­
dad del consumo de energía y nutrientes 



al precio de los alimentos también sea infe­
rior a la elasticidad de estos últimos, dada 
la secuencia de sustituciones asociadas con 
el mantenimiento de un determinado nivel 
de consumo dietético . De hecho, lo que 
ello puede implicar en cuanto al comporta­
miento del consumidor constituye uno de 
los aspectos más interesantes del presente 
análisis. Por otra parte, el ingreso no es la 
única variable independiente. En cada mo­
delo, también se permite que la composi­
ción dietética del consumo (amén del há­
bitat) dé cuenta, indirectamente de los há­
bitos dentro de un sistema de ecuaciones 
simultáneas. 

Timmer y Alderman (1979), Zuhair y 
johnston (1979), Timmer et al. (1983), y 
Dower y O k Seo ( 1985), entre otros11

, han 
defendido convincentemente el uso de ba­
ses de datos estáticas para fines de inferen­
cia dinámica. La modalidad alternativa, o 
sea el seguimiento longitudinal de una 
muestra representativa de consumidores 
durante un tiempo largo, sería sumamente 
costosa y, por lo general, no está disponi­
ble. En efecto, el período de observación 
tendr{a que ser suficiente para permitir ob­
servar cambios en su ingreso de magnitud 
similar a los que muestra la distribución de 
ingresos de una sociedad en un momento 
dado. Aun si fuera dable remediar ambas li­
mitaciones, sería virtualmente imposible 
controlar los efectos de los cambios en los 
precios relativos, en las condiciones estruc­
turales, en las políticas, en los procedimien­
tos de medición estadística, etc. Por el con­
trario, estos factores de confusión quedan 
neutralizados cuando se hace uso de una 
base transversal, la cual puede en efecto en­
tenderse, para fines de análisis, como el 
reflejo de la evolución que ocurrir{a a lo 
largo del tiempo -y de la escala- si el con­
junto de las correspondientes variables se 
mantuviera sin cambio. 

Finalmente, la endogeneidad del ingre­
so, si bien limita en algún grado el alcance 

11 
Cf. también Strauss (1982), Deaton y lrish 
(1982), Pitt (1983 a y b), Edirisinghe y Pole­
man (1983), y Pitt y Rosen zweig (1985) so­
bre el uso de datos transversales de hogares. 
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de las conclusiones eventuales del estudio, 
no le resta interés a la discusión del papel 
del ingreso como factor determinante del 
consumo de energía y nutrientes. Aparte 
de que existe una larga tradición al respec­
to en la literatura internacional (Berg, 
1970; Behrman y Wolfe, 1984; Strauss, 
1984, Alderman, 1984), el tema de la co­
rrelación entre la distribución de ingresos 
y el acceso a los alimentos o a su contenido 
dietético reviste enorme interés en sí. Fi­
nalmente, no sobra subrayar que la endoge­
neidad aludida sigue siendo más probable 
en el medio rural que en el medio urbano, 
donde, particularmente en el sector formal, 
el nivel salarial rara vez equilibra la oferta y 
la demanda de trabajo. Esta es una razón 
más para no dejar de analizar el papel del 
ingreso en la determinación del consumo 
dietético, al ser Colombia un país predomi­
nantemente urbano 12

. 

11. UN MODELO DE LARGO PLAZO 

A. Modelo Univariado 

En cada hábitat, el componente de la 
utilidad nutricional del hogar asociado con 
el consumo del agente dietético i (energía o 
nutriente) es de la forma 

(1) 
U¡ = u[Ne¡- N¡(Y, P, A)] 

con Ne¡ > N¡ > O, donde Y es el ingreso 
' . P 1 d . 13 A per cap1ta, es e vector e prec1os , es 

el vector de las demás características del 
medio circundante y del hogar, N¡ es la de­
manda per cápita del agente i y Ne¡ es una 
constante que representa el 1 ímite superior 
hacia el cual tiende N¡ cuando Y aumen­
tat4. 

12 
La tasa de urbanización es del 720/o en la ac­
tualidad y ya era cercana a los dos tercios en 
1981. 

13 
El uso de caracteres resaltados, en las ecua­
ciones de este artículo denota la presencia de 
vectores o de matrices. 

14 
Ne¡ constituye, dentro del modelo, la meta o 
máxima aspiración dietética a término del 
cuerpo social. 
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En la medida en la cual es válido supo­
ner que P = P y A = A, o sea permanecen 
invariados cuando no se modifica ni el há­
bitat ni el nivel de ingreso15

, la expresión 
(1) se reduce a 

(2) 
U¡ = u[W¡ - N¡{Y)] 

De acuerdo con el marco teórico, cabe 
suponer adicionalmente que u' y N¡'> O, 
y u" y N¡"< O. Se presume además que u 
es definida, continua, diferenciable y estric­
tamente monotónica (o sea que define un 
ordenamiento estricto) sobre todo el cam­
po de variación de N¡, por lo cual u es tam­
bién invertible. Estas características llevan, 
a su vez16

, a que N¡ pueda expresarse como 

(3) 
N¡ = Ne¡- f¡(Y) 

con f¡' <O y f¡" >O. Si cambia la fase de 
desarrollo de la respectiva sociedad y Ne¡ 
aumenta, se dará la situación ilustrada en la 
Gráfica 2. 

La formulación más general de (3) den­
tro de ciertas condiciones razonables17

, es 
del tipo : 

donde es de esperar que la constante e¡ <O 
y, por otra parte, la función creciente 
G¡(Y) es cualquier integral de 

g¡{Y) =m¡ . 
y w· 

1 +- 1 

V¡ 

donde m¡, v¡ y w¡ E R 1 ; m¡ > O; W¡ ~O. 
La forma funcional más sencilla de coñver-

15 Véase la discusión sobre el particular en la sec­
ción anterior (Parte C, " Limitaciones Teóri­
cas"). 

16 N¡ = Ne¡- u-1 (U), N¡= N¡(Y) y Ne¡ = constan­
te =>u-1 (U) debe ser función de Y. 

17 El que N¡' pueda ser función de la "brecha" 
[N e¡ - N¡(Yn 
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GRAFIC02 
FENOMENO DE LARGO PLAZO: 

IMPACTO DE LA FASE DE 
DESARROLLO DE UNA SOCIEDAD 

SOBRE EL CONSUMO DIETETICO 
Y LA UTILIDAD DE ESTE CONSUMO 

Demanda del agente 
dietét ico i (N¡) 

Fase 11: 
N¡ ~N¡e (11 ) 

> N¡0 (1) 

Fase 1: 
N¡ ~ N¡e (1) 

MRS = - ..:!._ =- - u'N'¡ = N'¡ 
UNe U' 

In reso 

gencia asintótica es entonces W¡ 
9 g¡(Y) =m¡ 

(S) a·Y 
y N¡ = Ne¡ + constante. e 1 

con a¡ =-m¡ {a¡< O). 

B. Modelo Multivariado 

o 

La utilidad nutricional del hogar está 
asociada con el consumo per cápita de un 
conjunto de n agentes dietéticos (energía y 
nutrientes) antes que de cualquiera de 
ellos, individualmente. Las ecuaciones ( 1 ), 
(2) y (3) se convierten entonces sin dificul­
tad en 

( 1 ') 
U= u[Ne _ N(Y,P,A)] 

con Ne > N > O, donde N es el vector de 
los n agentes dietéticos, Ne es su 1 ímite 
asintótico cuando Y aumenta, O es el vec­
tor cero y todos los elementos de N son po­
sitivos e inferiores a los correspondientes 
elementos de N e; 

(2') 
U u[Ne- N(Y)] 

(3') 
y N = Ne -f(Y) 



con u' > O, N' > O, u"< O, N" <O, f' <O 
y f" > O. De igual manera que en el caso 

univariado, {4) y {5) se transforman en: 

N 
{4 ') 

Ne + C. [{e G¡{Y))] 

{5') 
N= Ne + C.[{e a¡ Y)] y 

donde la matriz cuadrada C = [{e¡¡)]. Pue­
de anotarse además que {5') es la solución 
de un sistema de ecuaciones simultáneas en 
Y y {N¡) , por lo cual la composición dieté­
tica del consumo, y ya no solamente el in­

greso, figura implícitamente como variable 

independiente en el consumo de cada agen­
te. Esta circunstancia reviste especial inte­
rés en vista del uso que se ha hecho en algu­
nas ocasiones de dicha composición como 

indicador de los hábitos del hogar {cf., en­
tre otros, Bouis, 1987) e, inclusive, de su 
composición biodemográfica. 

111. ESTIMACION Y RESULTADOS 
DEL MODELO DE LARGO PLAZO 

A. Método de estimación 18 

{5) 

En e l caso univariado, 

dN· y 
Y --1 

= a¡{c¡ea¡ ) = 
dY 

~-
y --

1 = ~¡· N¡+ t:onstante 
dY 

(6) 

18 Todas las regresiones expuestas a continua­
ción han sido llevadas a cabo con base en dos 
grupos de muestras reducidas, de 100 percen­
tiles de ingreso permanente cada una, respec­
tivamente obtenidas a partir de la muestra 
principal y submuestra (nacional, urbana y ru­
ral) de 1981 (para más información, véase el 
Anexo en Uribe, 1 987a). Sólo los resultados 
del primer grupo se enseñan en este artículo. 
Los del segundo están a la disposición de los 
interesados en FEDESARROLLO. Los aná­
lisis del nivel nacional forman parte del texto 
principal; los correspondientes a los sectores 
urbano y rural se hallan en el Anexo l. 
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dN ·19 
{regresión de d; contra N¡) 

Y~=~. ea¡Y +1{e¡ 

{regresión de N¡ contra e a¡ Y) 

Un procedimiento similar de estimación 
por m(nimos cuadrados en dos etapas {apli­
cado a una forma funcional no lineal) dis­

tingue el caso multivariado; 

dN = C.[a¡eaiY] = C.D {a¡).[{eaiY)] 
dY 

donde D{a¡) es la matriz diagonal de dimen­

sión nxn cuyo elemento j es a¡. Mediante 
transformaciones sencillas, se llega a 

dN 
dY = A·(N - Ne),conA= 

C.D {aj) . c-1 20 {6') 

1\ 1\ 
A • N + Constante 

A 

y dN 

dY 

dN 
{regresión de dY contra N, con A = 

19 Tanto en este caso como en todos los que si­
guen, los valores de las derivadas se computan 
sin acudir a ningún m'odelo, o sea como la 
pendiente entre las dos observaciones más ex­
tremas dentro de cada percentil. 

20 Toda matriz es invertible en un universo com­
plejo. Es factible mostrar que las raíces com­
plejas halladas en las estimaciones multivaria­
das tan sólo introducen una mayor variabili­
dad en el comportamiento de las respectivas 
raíces reales. Por ello éstas son las únicas que 
figuran explícitamente en los resultados. 

21 Q es una mat ri z regular nxn cuyas columnas 
son los vectores característicos de A. Los ak 
son los valores característicos de A y, por 
ende, sus valores estimados también son esti­
maciones de los a¡. Sin embargo, al no estar 
definido en forma única ni su ordenamiento 
ni, asimismo, el número de soluciones Q, no 
es posible equiparar estrictamente Q.D(ak) . 
Q-1 con A= C.D.(a¡).C-1 , si bien distintos pro­
cedimientos pueden ser empleados para max i­
mizar la correspondiente probabilidad. 
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CUADRO 1 

CONSUMO DE ENERGIA Y NUTRIENTES EN FUNCION DEL INGRESO 
MODELO UNIVARIADO DE LARGO PLAZO 

-NIVEL NACIONAL-

Agente Estadística Parámetros estimados 
Ne N 1\ 

N¡ R2 F N¡ e¡ a¡ 

Energía 0.7084 238.03 3534.93 -1 686.18 -0. 1162 
(KCal.) **** (43.07)**** (- 15.43)**** (-4.50)**** 

Proteína o. 7950 380.13 1204.27 - 801.54 -0.0912 
(Decigr.) **** (36.87)**** (-19.50)**** (-6.28)**** 

Calcio 0.8790 712.25 116.51 -87.26 -0.1094 
(Centigr.) **** (46.74)**** (-26.69)**** (7.70)**** 

Vitamina A 0.8962 846.82 1278.50 -1053.73 -0.0936 
(Micra de ER) **** (44.69)**** (-2910)**** (-6.67)**** 

Hierro 0.7756 338.71 261.19 - 153.99 - 0.1187 
(Decimiligr.) **** (41. 77)**** (- 18.40)**** (-0.05)**** 

Tiamina 0.7584 307.74 150.22 - 74.91 - 0.1686 
(Centimiligr.) **** (52.36)**** (-17.54)**** (-6.05)**** 
Riboflavina 0.87 19 666.98 241.58 -170.75 -0.1147 
(Centimiligr.) **** (48.48)**** (-25 .83)*** * (-8. 73)**** 

Niacina 0.8412 518.97 192.78 - 111.18 -0.1456 
(Decimiligr.) **** (56.03 )**** (-22.78)**** (-7.40)**** 

Acido Ascórbico 0.8150 431.68 224.09 - 136.38 -0. 1650 
(Miligr.) **** (50.43)** ** (-20.78 )**** (- 6.48)**** 

Promedio 0.8156 261.25 -0.1247 
Desviación T (pica 0.0588 **** 0.0269 

Nivel de significancia Estadística: *: lOO/o,* *: soto,***: lO/o,****: lO/oo. 
Nota: Para la estimación de los parámetros Ne¡ y e¡, se procedió en dos etapas. El parámetro esti· 
mado a¡ corresponde a la primera etapa. 
Fuente Cálculos basados en la Encuesta de Hogares de 1981 del DANE y en el indicador de ingreso 
permanente de Uribe (1987a). 

9 ~ = ~e + t¿ . [ (e a k y)] 

(regresión de N contra [e ak y]} 

Resultados 

E 1 Cuadro 1 presenta los resultados fina­
les de la estimación del modelo univariado, 
a nivel nacional. Resalta tanto el valor del 
coeficiente de regresión, cualquiera que 
sea el agente dietético (desde O. 71 en el ca­
so de la energía hasta 0.90 en el de la vita· 
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mina A, para un promedio de 0.82), como 
el alto nivel de significancia de las estadísti­
cas t y F para todos los agentes y paráme­
tros estimados. En el curso del ejercicio, 
también se obtuvieron los resultados por 
hábitat (urbano y rural). Su calidad es tan 
sólo ligeramente menos buena, con coefi­
cientes de regres ión entre O. 77 y 0.66, res­
pectivamente, y sin pérd ida alguna de sig­
nificancia estadística. 

El Cuadro 2 presenta el campo de varia­
ción del modelo a nivel nacional, urbano y 



CUADR02 

META DIETETICA Y CONSUMO EXOGENO DE LARGO PLAZO* 
FRENTE AL CONSUMO DIETETICO DE LOS PERCENTILES 100 Y 1 

Nacional Urbano Rural 
Meta de Percen- Consumo Percen- Meta de Percen- Consumo Percen- Meta de Percen- Consumo Percen-
Largo til Exóge- til Largo til Exóge- til Largo til Exóge- til 
Plazo 100 no 1 Plazo 100 no 1 Plazo 100 no 1 

Energ(a 3545 2975 1859 1715 4271 3003 1822 1510 7299 3494 1584 1837 
(K Cal.) 
Proteína 120.4 84.4 40.3 37.6 139.3 86.5 43.9 34.3 217.4 83.9 32.1 37.3 
(g) 
Calcio 1165.1 851.3 337.5 309.2 1550.4 837.3 334.4 260.4 1426.9 834.3 246.9 387.2 
(mg) 
Vitamina A 1278.5 890.0 224.8 276.2 1554.4 875.9 267.2 231.9 1086.5 615.7 210.0 295.4 
(**) 
Hierro 26.1 21.1 10.7 9.9 32.2 20.9 11.5 9.2 40.6 21.2 8.4 11.3 o 

m 
(mg) :S: 

l> 
Tiamina 1.50 1.35 0.77 0.72 1.92 1.37 0.74 0.58 2.43 1.41 0.70 0.87 z 
(mg) o 

l> 

Riboflavina 2.42 1.85 0.71 0.70 3.33 1.87 0.81 0.62 2.68 1.52 0.64 0.88 o 
m 

(mg) m 

Niacina 19.3 16.8 8.2 8.2 25.0 17.3 8.5 7.4 27.0 15.5 7.8 9.1 
z 
m 

(mg) 
;o 
C'J 

Acido Ascórbico 224.1 191 .0 87.7 88.6 296.0 187.9 86.9 78.4 348.3 159.5 98.4 95.5 l> 

(mg) -< 
z 

* Dentro del model o de largo plazo, la meta dietética Nei se logra cuando cesa toda limitación de ingreso (o sea para un ingreso permanente infinito) y 
e _, 

el consumidor puede hacer efectivas sus preferencias dietéticas. El componente exógeno corresponde a un ingreso permanente igual a cero. ;o 

** Micra de equ ivalente-retino! (ER) . m 
z 

Fuentes : Encuesta Nacional de Alimentación, Nutrición y Vivienda del DAN E ( 1981) y Cuadro 1. _, 
1.0 m ..,., 
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rural, y lo compara con la distribución real 
del consumo dietético, entre el primer y el 
centésimo percentil. El máximo (Ne¡) tan 
sólo se alcanza cuando cesa toda limitación 
de ingreso (o sea para un ingreso permanen­
te infinito) y el consumidor puede hacer 
efectivas sus preferencias dietéticas. Repre­
senta asimismo una meta implícita del 
cuerpo social en su conjunto, (ntimamente 
ligada a una determinada fase de desarrollo 
económico, político, cultural y social. Co­
mo es de prever, excede ampliamente el 
consumo dietético del nivel de ingreso más 
alto registrado por la encuesta de 1981, o 
sea el percentil 100, sin que las dos cifras 
dejen, sin embargo, de ser plenamente con­
gruentes. La misma congruencia caracteriza 
la aplicación del modelo a la mayor parte 
de la escala de ingresos, como resulta cla­
ro de la comparación de los valores obser­
vados con los predichos. Unos y otros son 
virtualmente idénticos, en particular, en la 
mitad superior de la escala. 

No es tan clara, en cambio, su aplica­
ción a los últimos estratos. Así es como el 
consumo exógeno (N¡ 1 Y= O) se acerca al 
consumo dietético del percentil 1 dentro 
de un grado de aproximación aún aceptable 
en el nivel nacional 22 pero lo excede signi­
ficativamente en el medio urbano y le es 
sustancialmente inferior, por el contrario, 
en el medio rural. Por ello, antes que en el 
plano de la previsión, la importancia del 
consumo exógeno reside en un plano teóri­
co. Se trata, en efecto, de un componente 
independiente del ingreso y que, sin embar­
go, representa una proporción elevada del 
consumo dietético, por ejemplo el 250/o 
para la vitamina A, el 400/o para el calcio, 
el 620/o para la energía y aproximadamen­
te la mitad para los demás nutrientes, a ni­
vel nacional. 

De la ecuación (6), se desprende: 
(7) 

d(N¡ - W¡) / (N¡- Ne¡) 
€ 1' = __:___:. __ ..:...._____ a¡ y 

dY/Y 

22 O sea significativamente inferior al 1 oo¡o - sal­
vo en el caso de la Vitamina A- e inclusive 
del orden del 1 ojo en el caso de tres nutrientes 
(riboflavina, niacina y ácido ascórbico). 
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(7') 
dN¡/N¡ 

El = dY/Y €1' 
N¡ 

N e¡ 
a¡Y .(1- Ñi 

La expreston (7') define la elasticidad 
ingreso del consumo dietético, es manifies­
tamente positiva y su derivada es negativa, 
tal como es de esperar. Por su parte, la 
ecuación (7) define una "seudo-derivada", 
donde la brecha dietética (Ne¡ - N¡) entre 
la meta a término y el consumo actual sus­
tituye este último. Finalmente, a¡ constitu­
ye la reducción porcentual en dicha brecha 
que resulta de un incremento unitario en el 
ingreso permanente en 1981, o sea de 
$1000/mes adicionales23

• El Cuadro 3 indi­
ca los valores correspondientes para el nivel 
nacional, urbano y rural. En estos resulta­
dos se destaca la sorprendente similitud de 
los a¡ en cada hábitat. A nivel tanto nacio­
nal como urbano, oscilan todos en torno al 
mismo promedio ( - 11 Ojo y - 60/o, respec­
tivamente), salvo por tres agentes (tiamina, 
niacina y ácido ascórbico), cuyos prome­
dios respectivos se sitúan entre -16°/o y 
-70/o. También reviste particular interés la 
poca diferencia entre todos los a¡ en el me­
dio urbano. En el sector rural, los a¡ de seis 
de los agentes24 son muy cercanos a 
-120/o, mientras los otros tres (energía, 
proteína y ácido ascórbico) giran aproxi­
madamente en torno a -80/o. 

Se advierten nuevamente importantes 
implicaciones teóricas. Para igual transfe­
rencia de ingreso permanente, cabe esperar 
igual o muy similar efecto relativo en el 
consumo de la gran mayoría de los agentes 
dietéticos, siempre que dicho efecto se mi­
da en términos de la brecha existente entre 

23 Uribe (1 987a) halló una subestimación proba­
ble del orden del 40ofo en los ingresos regis­
trados por la encuesta en 1981 . Esta subesti­
mación también afecta el ingreso permanente. 
por la misma forma en que se construyó el co­
rrespondiente indicador (lbid.). 

24 Calcio, vitamina A, hierro, tiamina, riboflavi­
na y niacina. 



CUADRO 3 

REDUCCION PORCENTUAL EN LA BRECHA 
DE CONSUMO DIETETICO DE 

LARGO PLAZO* POR CADA $1000 
ADICIONALES DE INGRESO PERMANENTE 

MENSUAL EN 1981 

Nacional Urbano Rural 

l. Energía - 11.6 -6.1 - 8.1 
2. Proteína - 9.1 - 5.7 - 6.6 
3. Calcio - 10.9 -5.6 - 11.3 
4. Vitamina A - 9.4 - 6.0 - 12.4 
5. Hierro -11.9 -5.9 -11.2 
6. Tiamina -16.9 -7.5 -12.7 
7. Riboflavina -11.5 -5.3 -12.4 
8. Niacina -14.6 -6.8 - 11.7 
9. Acido Ascórbico - 16.5 -7.9 - 9.2 

PROMEDIOS Y DESVIACIONES TI PICAS 
(Entre paréntesis) 

Todos -12.5 - 6.3 - 10.6 
(2.7) (0.8) (2.0) 

1 a 5, 7 -10.7 - 5.8 NA 
(0.2) (0.3) NA 

6, 8 y 9 -16.0 - 7.4 NA 
(l. O) (O. S) NA 

1, 2 y 9 NA NA 8.0 
NA NA (1.1) 

3a8 NA NA -11.5 
NA NA (0.6) 

* Frente a la meta a término N¡e del modelo de 
largo plazo (Cuadro 3). 

Fuentes: Parámetros a¡ , Cuadro 1 y DANE 
(1981 ). 

el nivel de consumo vigente y una meta die­
tética percibida por el consumidor -y no 
con base en la totalidad del consumo ni en 
la llamada "adecuación nutriciona1"25

• El 
criterio anotado puede ser visto asi mismo 
como el más prioritario desde un punto de 
vista social - en la medida en la cual es lí-

25 Esta es otra "brecha", igual a la diferencia en­
tre el consumo real y la respectiva recomenda­
ción dietética. El correspondiente enfoque ha 
sido utilizado en particular por Ochoa (1980) 
- y retomado por Pinstrup-Andersen (1984)­
para introducir un criterio dietético e n la cali­
ficación de la estrategia de transferencia de in­
greso del antiguo PAN de Colombia. 
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cito interpretar la meta aludida como la ex­
presión de las preferencias reales del consu­
midor, J.Jna vez libre de toda limitación de 
ingreso - e inclusive admitirse en un plano 
dietético-biológico, desde cuando se confía 
en su "racionalidad nutricional" (Véase 
Uribe, 1986). 

Del examen de los resultados de la esti­
mación del modelo mu/tivariado a nivel na­
cional, urbano y ru ral, emergen dos conclu­
siones de importancia26

. En primer lugar, 
es a la vez sustancialmente superior y más 
uniforme su " poder explicativo" al de la 
versión univariada, con coeficientes de re­
gresión promedio de 0.90, 0.92 y O. 71, res­
pectivamente, e intervalos de variación mo­
derados en torno a los mismos (desde 0.83 
para el ácido ascórbico hasta 0.94 para la 
proteína, en el caso nacional). Sigue siendo 
muy alta la significancia estadística general 
(F) del modelo, aun si no son igualmente 
significativas las estadísticas t de todos los 
parámetros individuales. Hay mayor bon­
dad global de ajuste , entonces - y por ende, 
probablemente, mayor valor predictivo­
pero, al tiempo, es menos clara la significa­
ción paramétrica del modelo. El conoci­
miento de los valores estimados refuerza 
esta noción. Así es como no todos los aj 
son negativos y, por otra parte, los nuevos 
Nei pierden generalmente relación con la 
distribución del consumo dietético27

. En 

26 Tanto estos resultados como la discriminación 
rural-urbana de la estimación univariada están 
a la disposición de los interesados en FEDE­
SARROLLO. 

27 El detalle referente a los a¡ también se halla a 
la disposición de los interesados en FEDESA­
RROLLO. Cabe anotar que, al sustituir en el 
ejercicio el consumo dietético per cápíta del 
hogar por el consumo total hogareño, se logra­
ron resultados finales (multivariados) para los 
a¡ y Nei mucho más congruentes con sus ho­
mólogos univariados, mejorando, al tiempo, la 
aplicabilid ad de estos últimos a los estratos in­
feriores de la escala de ingresos, así como el 
poder expl icativo de la primera etapa del mo­
delo multivariado. Estas circunstancias pue­
den indicar que, tal como lo modela Kennedy 
(1987) para el caso de algunos niños en Ciu­
dad de Méx ico, los beneficios dietéticos del 
consumo de alimentos para miembros indivi­
duales del hogar son mediados por éste. 
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estas circunstancias, asignar alguna inter­
pretación teórica a estos resultados tendría 
aparentemente poco sentido. 

Cabe, con todo, matizar el juicio ante­
rior. El modelo multivariado difiere del 
univariado en un solo aspecto de partida: la 
interdependencia de los agentes dietéticos 
entre sí. Esta interdependencia no sólo ya 
viene sugerida por los Cuadros 1 y 3 sino 
que cuenta con bases sólidas en el campo 
de la ciencia nutricional e, inclusive, en el 
de la teoría del comportamiento (cf. la sec­
ción 1-A de este artículo y Uribe , 1986) . 
Dicha teoría supone en efecto una interde­
pendencia paralela en la utilidad y el con­
sumo de todos los principales agentes. Al 
efecto directo producido individualmente 
por cualquiera de ellos se suma entonces 
aquel que es mediado por todos los demás. 
Este postulado tiene importantes implica­
ciones en el plano de las poi íticas sociales, 
alimentarias y nutricionales. Por todo ello, 
es muy relevante proceder a la respectiva 
prueba de hipótesis. La contundente impo­
sibilidad de rechazar la hipótesis de inter­
dependencia (para un nivel de significan­
cia del 1 O/ooo) es uno de los resultados de 
mayor alcance potencial del presente ejer­
cicio. 

IV. UN MODELO DE CORTO PLAZO 

A. Modelo Univariado 

En cada hábitat, el componente de la 
utilidad nutricional del hogar asociado con 
el consumo del agente dietético i (energía o 
nutriente) en el período tes de la forma : 

(8) 
U¡= u[N¡ t (Y , P,A) - N¡ t- ¡) 

' ' 
donde Y es el ingreso per cápita, P es el 
vector de precios, A es el vector de las de­
más características del medio circundante y 
del hogar, N¡ t es la demanda per cápita 
del agente i ~n el período t y N¡ t- 1 es la 
demanda en el período inmediata~ente an­
terior. 

En la medida en la cual es dable suponer 
que P y A permanecen invariados cuando 
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no se modifica ni el hábitat ni el nivel de 
ingreso28

, la ecuación (8) se reduce a 

(9) 
U¡ = u[N¡, t (Y) - N¡, t- 1 ] 

Como en el caso anterior, se presume 
que u es definida, continua, diferenciable 
y, asimismo, invertible sobre todo el cam­
po de variación de N¡, además de ser estric­
tamente monotónica. En el evento de que 
ocurra un punto de inflexión para un deter­
minado valor Ne¡ del consumo dietético, es 
líci to definir convencionalmente (y sin pér­
dida de generalidad) N¡ t-1 = Ne¡. Dentro 
del marco teórico empl~ado, si este punto 
existe, es el único observable (a lo largo de 
la escala de ingresos), en tanto que Y deter­
mina plenamente la ubicación en la escala y 
en el tiempo. Sobra entonces el índice t, de 
suerte que la expresión (9) puede escribirse 

(9*) 
Ui = u[N¡(Y) - Ne¡] 

donde u' y N¡' > O; u" y N¡"< O si N¡ > 
Ne¡; u" y N¡" >O si N¡ < Ne¡. Las caracte­
rísticas anotadas29 llevan, a su vez, a que 
N¡ pueda expresarse como 

(1 O) 
N¡ = Ne¡ + f¡ (Y) 

donde f¡' > O; f¡" <O si N¡ > Ne¡; y f¡" > 
O si Ni < Ne¡. La formulación más general 
de (1 O) dentro de ciertas condiciones razo­
nables30, es del tipo 

(11) 
N¡ = Ne¡ + e¡ . e- G¡(Y) 

donde la constante e¡ puede ser superior o 
inferior a O y, por otra parte , G¡(Y) es cual­
quier integral de 

28 Véase la discusión sobre el particular en la sec­
ción anterior (Parte 1, " Limitacione~ Teóri­
cas"). 

29 N¡ = "le¡ + u- 1 (U), N¡ = N¡(Y) y Ne¡ = cons­
tante =>u-1 (U) debe ser función de Y. 

30 El que N¡' pueda ser función de la "brecha" 
(N¡(Y) - Ne¡). 



1 Y :w¡ 
g¡(Y) = m¡ . : 1 + 1 

: v¡ 

donde m¡, v¡ y w¡ € R1;m¡>O; v¡<Oy 
w¡ < O. La forma funcional más sencilla de 
convergencia asintótica se obtiene entonces 
con w¡ = -1, de lo cual se desprende 

N¡ 

g¡(Y) 
m¡ 

: y: 
11 +-. 1 

~ V 1 : 

,y 

: y : b¡ 
Ne¡ + constante. 11 - - 1 

: ye¡ ; 
(12) 

con Ye¡ = - v¡ y b¡ = - m¡ v¡ = m¡Ye¡. 
Puede anotarse que, si el punto de in­
flexión ocurre dentro de la escala de ingre­
sos, se dará para un nivel de ingreso igual a 
ve · 1· 

B. Mode lo Multivariado 

La utilidad nutricional del hogar está 
asoc iada con el consumo per cápita de un 
conjunto de n agentes dietéticos (energía y 
nutrientes) antes que de cualquiera de 
ellos, individualmente . Las ecuaciones (8) a 
(1 O) se convierten entonces sin dificultad 
en 

(8') 
U = u[Nt(Y, P,A)- Nt-1] 

con Nt y Nt. 1 > O, donde Nt es el vector 
de los n agentes dietéticos en el período t, 
Nt-1 es el vector correspondiente al perío­
do ( t-1) , O es el vector cero, todos los ele­
mentos de Nt y Nt.1 son positivos y se 
mantiene el significado de las demás varia­
bles; 

(9') 
U u[Nt(Y) - Nt-1] 

(9*') 
o U = u[N(Y) - Ne] 

donde u' > O; N' > O; u" < O y N"< O si 
N > Ne; u" > O y N" > O si N < Ne; 
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(1 0') 
y N = Ne + f(Y) 

con f' > O; f" < O si N > Ne; y f" > O si 
N < Ne. De igual manera, las expresiones 
( 11) y ( 1 2) se transforman en 

(12') 

1 y lb · 
y N Ne + C.[(: 1 -: J)] 

Ye· 1 1 J 1 
' . 

donde la matriz cuadrada C = [(c¡j)] . Pue­
de anotarse nuevamente que la expresión 
( 1 O') es la solución de un sistema de ecua­
ciones simultáneas en Y y (N¡), por lo cual 
la composición dietética del consumo figu­
ra implícitamente, junto con el ingreso, co­
mo variable independiente en el consumo 
de cada agente. 

V. ESTIMACION Y RESULTADOS DEL 
MODELO DE CORTO PLAZO 

A. Método de estimación 

En el caso univariado, y tanto para 
Y < ye como para Y > ve, la expresión 
(12) conduce a 

dN · y __ 1 

dY 

N 
dÑ· 

>Y-' 
dY 

( 1 3) 

e . dN ¡ 
Y 1- + b¡ .(N¡-Ne¡) 

dY 

1\ dN¡ 
ye¡ 

dY 
/\ ó' + bi. N¡+ ons 

tan te 

dN¡ dN¡ 
(regresión de Y dY contra N¡ Y dY 

N N 1 

> N¡ = e¡ . l1-
v:bi 

-1 

/\1 
ye.: 

1. 

:b-
( N !' ') regresión de ¡contra -

195 



COYUNTURA ECONOMICA 

[De acuerdo con el marco teórico, en la 
regresión anterior se introduce un 'dummy' 
multiplicativo como factor de e¡ para per­
mitir dos estimativos distintos de este pará­
metro según que Y>Ye¡ o Y<Ye¡.]. 

Nuevamente, para el caso multivariado 
se aplica un procedimiento similar de esti­
mación por mínimos cuadrados en dos eta­
pas, el cual se deduce de la expresión (12'): 

(13') 
dN dN 

dY 
M + B • (N- Ne) 

dY 

,, 
dN A dN A / \ 

> Y dY = M - dY + B • N + Cons 
tan te 

dN _dN) 
(regresión de Y - contra N y 

dY dY 

con M= Q.D~Yek).Q-l v B = R.D(bk) . 
R.-1

, donde las matrices Q y R son de la 
misma naturaleza que la matriz Q en el mo­
delo multivariado de largo plazo, y la dife­
rencia entre los yek y los yej, así como 
entre los bk y los bj, es la misma que ya se 
señaló en la llamada 21 para el caso de los 
a k y los a¡. Por consiguiente 

N N N : Y :ok 
N = N e + C . [ ( 1 1 -- 1 ) ] 

1 A 1 

: yek : 

1 li5k 
(regresión de N contra [ (: . : ) ] 

1 1 

para Y > ye¡ y Y < yei) 

Resultados 

El Cuadro 4 presenta los resultados fina­
les de la estimación del modelo univariado, 
a nivel nacional. Resalta nuevamente el va­
lor del coeficiente de regresión, cualquiera 
que sea el agente dietético (desde O. 74 en 
el caso del ácido ascórbico hasta 0.85 en el 
del hierro, para un promedio de 0.82, o sea 
el mismo que con el modelo de largo pla­
zo), así como el alto nivel de significancia 
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de las estadísticas t y F para casi todos los 
agentes y parámetros estimados. Nueva­
mente, también se obtuvieron los resulta­
dos discriminados por hábitat (urbano y 
rural). Son a la vez algo menos buenos que 
en el modelo de largo plazo, y más diferen­
ciados. El coeficiente de regresión del me­
dio urbano (0.62) es inferior al que regía 
antes (0. 77), mientras que el correspon­
diente al sector rural (0.80) es superior, en 
cambio, al que se tenía anteriormente 
(0.66). En ambos casos, sólo se advierte 
alguna pérdida de significancia estad(sti­
ca en relación con determinados e¡ en la 
parte baja de la escala('< INF'). 

El Cuadro 5 destaca los dos puntos de 
mayor interés del modelo a nivel nacional, 
urbano y rural. El primero es el consumo 
dietético en el punto de inflexión (Ne¡), el 
cual va asociado con el ingreso permanente 
ye¡ y, por ende, con un determinado per­
centil. Coincide tan sólo muy aproximada­
mente (y no siempre) con el consumo die­
tético realmente observado para dicho ni­
vel de ingreso31

. El segundo es el com­
ponente exógeno del consumo, indepen­
diente del ingreso (N¡ 1 Y = 0). Este com­
ponente supera, nuevamente, el nivel de 
consumo de los estratos más bajos y lo ha­
ce inclusive con mayor margen que su ho­
mólogo de largo plazo. Por consiguiente, 
salvo en algunos intervalos de variación 
(alejados tanto de ye¡ como de los valores 
extremos de Y)! el modelo de corto plazo 
no parece superior al anterior desde un 
punto de vista predictivo, especialmente a 
nivel nacional y urbano. 

Sin embargo, el modelo reviste un enor­
me interés en un contexto teórico. En pri­
mer lugar, el componente exógeno de corto 
plazo excede sistemáticamente el de largo 
plazo, cualquiera que sea el agente dietéti­
co o el hábitat. El margen correspondiente 

31 V. g., a nivel nacional, hay coincidencia 
aproximada o buena en el caso de la energía, 
la proteína, el hierro, la tiamina y la niacina. 
No la hay , en cambio, para el calcio, la vita· 
mina A, la riboflavina (salvo en medio urba­
no) y el ácido ascórbico. 
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CUADRO 4 

CONSUMO DE ENERGIA Y NUTRIENTES EN FUNCION DEL INGRESO 
MODELO DE CORTO PLAZO 

-NIVEL NACIONAL-

Agente Estadísticas Parámetros estimados 

R2 ~e 1\ N3 
N¡ F Y¡e b¡.10 e¡ 

Energía 0.8170 216 .90 2147.34 1892.60 259.21 <INF - 225.71 
(K Cal) **** (48.31) (21.93) (10.69) (- 3.26)*** 
i=1 **** **** **** >INF 381.31 

(7.83)**** 
Proteína 0.8330 241.98 436.65 1974.54 161.73 <INF 34.92 
(Decigr.) **** (17 .04) (22.66) (10.90) (1.05)NS 
i=2 **** **** **** >INF 242.52 

(8.69)**** 
Calcio 0.8227 225.05 18.37 1818.24 142.69 <INF 25.04 
(Centigr.) **** (5.43) (17.06) (7.51) (5. 76)**** 
i=3 **** **** **** >INF 43.31 

(12.01 )**** 
Vitamina A 0.8321 240.39 176.39 2032.77 154.96 <INF 195.37 
(Micra de ER) **** (5.14) (18.78) (8.54) (4.45) 

i=4 **** **** **** >INF 420.33 
(11.27)**** 

Hierro 0.8480 270.55 131.09 1938.29 228.42 <INF 12.22 
(Decimiligr.) **** (32.02) (22.00) (11.41) (-2.05)** 
i=5 **** **** **** >INF 39.46 

(8.78)**"'* 
Tiamina O. 7966 189.91 87.48 1745.65 250.12 <INF - 2.86 
(Centimiligr.) **** (35.92) (19.95) (8.84) (- 0.74)NS 
i=6 **** **** **** > INF 24.40 

9.36)**** 
Riboflavina 0.8354 246.24 57. 18 1848.63 153.32 <INF 40.91 
(Centimiligr.) **** (9.22) (16.36) (7.82) (5.06)**** 
i=7 **** **** **** >INF 80.06 

(12.05) **** 
Niacina 0.8223 224.54 87.61 1835.4 7 198.38 <INF 12.39 
(Decimiligr.) **** (23.45) (19.48) (8.66) (2.95)** 
i=8 **** **** **** > INF 44.54 

(11.02) **** 
Acido Ascórbico o. 7390 137.33 82.33 1661.46 196.57 <INF 37 .22 
(Miligr. ) **** (14.03) (15.46) (6.07) (4.35)**** 
i=9 **** **** **** >INF 68.33 

(1 0.99)**** 

Promedio 0.8162 117.23 1860.85 193.93 
Desviación Típica 0.0304 **** 108.08 41.45 

Nivel de Significancia Estadística: *: 1 Oo/o, **: 50/o; ***: 1 ojo ; ***: 1 ojoo. 
Nota: Para la estimación de los parámetros N¡ y e¡, se procedió en dos etapas. Los parámetros esti-
mados Y¡ y b¡ corresponden a la primera etapa. 
Fuente: Cálculos basados en la Encuesta de Hogares de 1981 del DAN E y en el indicador de ingre-
so permanente de Uribe (1987a). 
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I.D CUADRO 5 CONSUMO DIETETICO EN EL PUNTO DE INFLEXION Y CONSUMO EXOGENO DE CORTO PLAZO* n 
00 o 

-< 
Nacional Urbano Rural e 

z 
Punto de Consumo Punto de Consumo Punto de Consumo _, 

inflexión** Exógeno 1 nflexión * * Exógeno Inflexión** Exógeno e 
;>:l 

Consumo Percen- In- Corto Corto Consumo Percen- In- Corto Corto Consumo Percen- In- Corto Corto > 
.Mod . til gre- Pla- 0 /o - .Mod. til gre- Pla- o¡0 - .Mod. til PI a- o/o - rr1 gre- n 
.Obs. so zo Largo .Obs. so zo Largo .Obs. so zo Largo o 

z 
l . Energ ía 2147 40 1893 1922 103.4 2102 36 2122 2046 112.3 1905 48 1615 1882 118.8 o 

(K Cal.) 2168 2082- 2347 :S: 

2. Proteína 43.7 43 1975 47.2 117.0 46.9 41 2303 44.7 101.8 46.6 50 1642 49.4 154.0 n 
> 

(g) 52.8 56.3 51.8 
3. Calcio 183.7 37 1818 434.1 128.6 248.1 37 2152 415 .8 124.3 189.5 35 1428 418.2 169.4 

(mg) 404.4 476.9 414.4 
4. Vitamina A 176.4 45 2033 371.8 165.4 268.1 34 2076 337.6 126.4 54.4 40 1493 380.4 181.1 

(** *) 438.0 427.6 317.0 
5. Hierro 13.1 42 1938 14.3 133.9 11.9 49 2553 12.3 107.0 13.3 53 1696 12.3 146.7 

(mg) 14.4 15.3 12.2 
6. Tiamina 0.87 34 1746 0.85 109.9 0.78 33 2059 0.95 128.6 0.78 40 1499 0.80 114.0 

(mg) 0.95 1.00 0.89 
7. Riboflavina 0.57 38 1849 0.98 138.2 0.82 38 2185 0.93 114.7 0.59 44 1554 0.96 150.4 

(mg) 1.00 1.02 1.11 
8. Niacina 8.8 38 1835 10.0 122.0 9.8 39 2241 10.0 116.2 8.7 44 1560 9.7 123.9 

(mg) 9.0 9.8 11.5 
9. Acido Ascórbico 82.3 31 1661 119.6 136.3 107.8 38 2180 120.3 138.5 85.5 33 1401 106.7 108.5 

(mg) 121.3 123.3 129.7 

PROMEDIOS 

Todos 38 1861 128 38 2208 119 43 1543 141 
Desviación Típica 4 108 17 4 142 11 6 92 24 
Grupo 1 43 1960 NA 37 2165 NA 48 1613 NA 
Desviación Típica 2 51 NA 2 76 NA 3 53 NA 
Grupo 11 35 1782 NA 49 2553 NA 37 1455 NA 
Desviación Tfpica 3 70 NA NA NA NA 3 42 NA 

Grupo 1: 1, 2, 4, 5 (N), todos menos 5 (U) y 1, 2, 5, 7, 8 (R). Grupo 11 : 3, 6-9 (N), 5 (U) y 3, 4, 6, 9 (R). 
* Dentro del modelo de largo plazo, se produce un punto de inflexión cuando, al disminuir el ingreso y como respuesta a dicho cambio, la función de de-

manda die tética pierde su concavidad. El consumo exógeno corresponde a un ingreso permanente igual a cero. 
** Ingreso : ingreso permanente/mes en pesos de 1981. " Obs." : Consumo observado para dicho ingreso. "Mod.": Consumo según modelo. 
***M icras de equivalente retino! (ER). 



alcanza en promedio 280/o a nivel nacional , 
190/o en medio urbano y 41 O/o para el sec­
tor rural. En otros términos, frente a una li­
mitación de ingr~so (o de precios), el con­
sumidor está en capacidad de efectuar una 
serie de ajustes sustitutivos en su consumo 
de alimentos, los cuales le permiten asegu­
rar un importante nivel mínimo de con­
sumo dietético. Dicho mínimo siempre 
representa una proporción elevada del con­
sumo total 32 pero es mayor aun en el corto 
plazo que en el largo plazo. Esta mayor ca­
pacidad de respuesta "mientras se pueda 
aguantar" es el verdadero significado del 
punto de inflexión. Tiende a confirmar en 
un plano dietético, pero como un fenómeno 
transitorio, tanto la teoría de Duesenberry 
(1949) como la de Stone y Geary (Stone, 
1954). 

En segundo lugar, de la ecuación (13), 
se desprende: 

€ 11' 

y EJI 

(15) 
dN¡/(N¡ - Ne¡) 

dY(Y- Ye¡) 
b¡ 

(N¡ - Ne¡) / N¡ 
€11'-----­

(Y - Ye¡)/Y 

(14') Ne · 
1 - --1 

N¡ 
b¡.---y--

1 - y-e.-
1 

La expresión ( 14') define la elasticidad 
de corto plazo en el exceso del consumo 
dietético (Ni - Ne¡) frente al exceso de in­
greso permanente (Y - ye¡), do nde ambas 
cantidades son algebráicas y se miden en re­
lación con el punto de inflexión (Ne¡, ye¡) . 
Todo sucede como si este último sustituye· 
ra el punto (0,0) como origen del marco de 
referencia (N¡, Y). Solamente en el punto 

32 Cf. la discusión sobre el particular en relación 
con el modelo de largo plazo (C. "Resulta­
dos"). 
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de inflexión se da la igualdad EJI = EJJ' = 
b¡. En el resto del campo de variación, el 
comportamiento de EJI determina si Ell > 
b¡ o < b¡. Si, por ejemplo, conforme a la 
Gráfica 1, €11 es positiva sobre todo el cam­
po de variación de Y, creciente para Y<Ye¡ 
('<INF') y decreciente para Y > ye¡ 
('> INF'), entonces EJI > b¡ sobre el primer 
intervalo Y EJI < b¡ sobre el segundo. 

De la inspección de los respectivos esti­
mativos de e¡ (<INF) (Cuadro 4), puede 
deducirse que así se comporta la energía en 
cualquier hábitat, así como la proteína "ur­
bana", el hierro "rural" y la tiamina "na­
cional". Para los demás agentes, la elastici­
dad, si bien sigue siendo positiva y decre­
ciente por encima del punto de inflexión , 
así como creciente por debajo del mismo, 
no obstante se torna negativa sobre este 
último intervalo33

. Pese a ser compatible 
con la inflexión, se trata de un comporta­
miento baste extremo. Supone, en efecto, 
que el consumidor se halla mejor, desde 
un punto de vista dietético, después de 
ajustar sus hábitos de consumo como res­
puesta a la limitación de ingreso (Gráfica 
3) . En otros términos, el ajuste no conduce 
tanto a minimizar el costo dietético como a 
lograr un mejoramiento en la calidad de la 
dieta. 

Finalmente, resalta Id cercanía entre sí 
de los niveles de ingreso en los cuales ocurre 
la inflexión, para los distintos agentes. Para 
el conjunto de éstos, a nivel nacional, la in­
flexión se produce para un ingreso perma­
nente mensual promedio34 de $1.861 (pe­
sos de 1981), o sea en torno al percentil 
38. Este último también rige en el medio 
urbano, pero para un ingreso mensual, más 
alto, de $2.186. Finalmente, la función de 
demanda rural se tuerce en un nivel de in­
greso promedio menor en valor absoluto 
( $1.543) pero mayor en términos relativos 

33 Cabe anotar que, en dos casos (proteína y tia­
mina), los parámetros estimados no son esta­
dísticamente significativos. 

34 Sobre el ingreso permanente, véase la llamada 
23. 

199 



COYUNTURA ECONOMI CA 

GRAFIC03 
FENOMENO DE CORTO PLAZO: 

PUNTO DE INFLEXION EN LA DEMANDA 
DE UN AGENTE DIETETICO (ENERGIA O 
NUTRIENTES) EN SITUACION DE CRISIS 
- Comportamiento esperado y caso extremo -

Demanda del 
agente di etético i 

(Caso ex tremo) 

Evolución de largo plazo 
(cuando aumenta el ingreso) 

Punto de inflex ión 

Ingreso 

(percentil 43). Más aún, se advierte en cada 
caso la presencia de dos subgrupos dietéti­
cos relativamente compactos. Así es como, 
en el nive l nacional , la demanda de energía, 
proteína, hierro y vitamina A - o sea la de 
los cuatro age ntes dietéticos más importan­
tes- pasa virtualmente al tiempo por un 
punto de inflexión, en torno al percentil 43 
(± 2) . Así sucede también para el consu­
mo de los demás agentes35 pero a un me­
nor nivel de ingreso (percentil 35 ± 3). Es­
ta congruencia refuerza la presunción de la 
existenc ia de funciones de demanda nocio­
nales por energía y nutrientes, contradi­
ciendo por lo tanto el escepticismo mani­
festado por Ochoa (Op. Cit.) y otros res­
pecto a la posibilidad de un comportamien­
to co incidente entre los respectivos agentes 
a medida que aumenta el ingreso. 

Las elastic idades "exceso de ingreso" 
del "exceso de consumo", de las cuales da 
cuenta el Cuadro 6, confirman el anterior 
planteamiento. En efecto, son bastante afi­
nes entre sí, con promedios de 0.194 
(± 0.041) , 0.114 (± 0.026) y 0.182 (± 
0.021) a nive l naciona l, urbano y rural, res-

35 Calcio, tiamina, riboflavi na, niacina y ácido 
ascórbico. 
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CUADRO 6 

ELASTICIDAD DE CORTO PLAZO DEL 
EXCESO DE CONSUMO DIETETICO 
FRENTE AL EXCESO DE INGRESO 

PERMANENTE EN 1981 * 

Nacional Urbano Rural 

1. Energía 0.2592 0.1671 0.1703 
2. Proteína 0.1617 0.1298 0.1570 
3. Calcio 0.1427 0.1109 0.1471 
4. Vitamina A 0.1550 0.1123 0.2065 
5. Hierro 0.2284 0.1813 0.1874 
6. Tiamina 0.2501 0.1586 0.1776 
7. Riboflav ina 0.1533 0.1182 0.1771 
8. Niacina 0.1984 0.1482 0.2047 
9. Acido Ase. 0.1966 0.1 72 3 0.2076 

PROMEDIOS Y DESVIACIONES TI PICAS 
(Entre paréntesis) 

Todos 0.1939 0.1443 0.1817 
(0.0415) (0.0257) (0.0206) 

Grupo 1 0.2265 0.1655 0.2062 
(0.0258) (0.0114) (0.0012) 

Grupo 11 0.1532 0.1178 0.1694 
(0.0068) (0.0074) (0.0135) 

Grupo 1: 1, 5, 6, 8, 9 (N ,U) y 3, 8, 9 (R) . 
Grupo 11 : 2, 3, 4, 7 (N ,U) y 1-3,5-7 (R). 
* El "exceso" de consumo es (N¡ - N¡e) ; el de 

ingreso, (Y¡ - Y¡e); ~ambos son algebraicos 
y se miden en relación con el pu nto de in­
flexión. 

Fuentes : Parámetros b¡, Cuadro 4 y DANE 
(1981). 

pectivamente. Al diferenciar los distintos 
agentes entre sí, se encuentran , nuevamen­
te, dos subgrupos compactos en cada hábi­
tat, si bien no son los mismos de los sub­
grupos anteriores. Así es como, a nivel na­
cional , se concentran, por una parte, ener­
gía, hierro, tiamina, niacina y ácido ascór­
bico (0.027 ± 0.026) y, por otra, protdna, 
calcio, vitamina A y ribof lavi na (0.153 ± 
0.007). Tanto en el corto como en el largo 
plazo, las disparidades encontradas en otras 
investigaciones en el comportamiento de 
los principales agentes dietéticos parecen 
responder a una definición inadecuada de 
su campo de variación y al desconocimien-



to de ciertos niveles de consumo cuyo man­
tenimiento o logro influye poderosamente 
sobre la utilidad del consumidor. 

La estimación del modelo multivariado 
a nivel nacional (Cuadro 9), urbano y rural 
arroja resultados interesantes36

• A nivel na­
cional y en medio urbano, el poder expli­
cativo del modelo es, como antes, bastante 
superior al de la versión univariada a la vez 
que más estable, con coeficientes de regre­
sión promedio de 0.85 y 0.84, respectiva­
mente, e intervalos de variación reducidos 
en torno a los mismos. Así es como, en el 
caso nacional, los coeficientes de regresión 
van desde 0.80 para el ácido ascórbico has­
ta 0.89 para la vitamina A. Disminuye en 
cambio el coeficiente de regresión prome­
dio para sector rural (de 0.80 a 0.75) . Fi­
nalmente, sigue siendo muy alta la signifi­
cancia estadística general (F) del modelo, 
aun si , nuevamente, no todos los paráme­
tros individuales alcanzan a ser igualmente 
significativos. Por lo tanto, también en este 
caso, a pesar de la relativa bondad global 
del ajuste y de su mayor poder predictivo, 
el modelo presenta una menor significación 
paramétrica. Es mucho más extensa la ga­
ma de los valores que toman tanto los bj 
(algunos de los cuales superan ocasional­
mente · 1) como Jos nuevos N e¡. Estos, 
en particular, asumen valores que siempre 
exceden el 1 ímite superior de la distribu­
ción dietética3 7

. 1 nterpretar teóricamente 

36 Cuyo detalle está disponible en FEDESA· 
RROLLO, junto con los resultados del mode· 
lo univariado, urbano y rural. 

3 7 El detalle referente a los bj no se consigna 
en los cuadros pero queda a la disposic ión 
de los interesados en FEDESARROLLO. 
Cabe anotar nuevamente que , al sustituir 
en el ejercicio el consumo dietético per 
cápita del hogar por el consumo total ho· 
gareño, se logran resultados finales (multi· 
variados) pa ra los bj y Ne¡ mucho más con· 
gruentes con sus homólogos univariados. 
También mejora la aplicabilidad de estos 
últimos a los estratos inferiores de la escala 
de ingresos , así como el "poder explicati· 
vo" de la primera etapa del modelo multi· 
variado. [Para las respectivas implicaciones 
teóricas, véase la llamada 27] . 
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estos resultados tendría entonces, de nue­
vo, poco sentido. 

Como antes, sin embargo, cabe destacar 
la interdependencia de los agentes dietéti­
cos. Dicho fenómeno se refleja en los cua­
dros 6, 7 y 8 y aparece sustentado en las 
respectivas pruebas de hipótesis. De acuer­
do con estas pruebas, no es posible recha­
zar la hipótesis de interdependencia en nin­
guno de los hábitats38

• Estos resultados re­
fuerzan más aun la noción de que Jos estu­
dios encaminados a cuantificar el rol del in 
ingreso en la determinación del consumo 
de energía y nutrientes (o más bien, de sus 
variaciones) tienden a subestimar dicho pa­
pel al limitarlo al efecto directo del ingreso 
sobre un agente individual (generalmente, 
la energía). En realidad, sin embargo, el in­
greso actúa sobre el con su m o de cada agen­
te dietético en forma a la vez directa e in­
directa, o sea a través de su interacción con 
todos los demás. 

IV. UN MODELO TRANSACCIONAL 
ENTRE CORTO Y LARGO PLAZO 

A. Modelo Univariado 

En cada hábitat, el componente de la 
utilidad nutricional del consumidor asocia­
do con el consumo del agente dietético i 
(energía o nutriente) puede satisfacer tan­
to las relaciones (1) a (3) como (8) a (10), 
en la medida en la cual P y A permanecen 
sin cambio. En otros términos, el consumo 
está sujeto a dos efectos en competencia, 
uno de largo plazo y, otro, de corto pla­
zo. El resultado final es incierto y no puede 
ser conocido a priori . En cualquier caso, sin 
embargo, son aplicables las expresiones : 

(15) 
U¡ u[N¡(Y) - Ne¡ ] 

(16) 
N¡= Ne¡ + f¡(Y) 

38 Con un nivel de significancia estadística casi 
siempre del 1 ojoo pero sólo del S ojo para al ­
gunos agentes en el medio urbano (energía, 
proteína, calcio, vitamina A y tiamina). 
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con u', N¡' > O y f¡' > O, por ser a la vez 
compatibles con (2) y (9*), y con (3) y 
( 1 O), respectivamente. Si prevalece el efec­
to de largo plazo, u", N¡" y f¡" <O. Si pre­
domina el de corto plazo, se mantiene la 
misma desigualdad para todos los valores 
de Y tales que N¡ > Nei. En el resto del 
campo de variación de Y, en cambio, u", 
N¡" y f¡" >O. Si a la función f¡ de (3) se da 
el nombre de f¡ 1 y, a la de (10), el de f¡ 2 , 

se puede observar que la función compues­
ta f¡ 3 = f¡ 1 • f¡ 2 está en capacidad de emu­
lar tanto el comportamiento de la primera 
como el de la segunda39

, dependiendo de 
cuál se ajuste mejor al mundo real. 

Así las cosas, se introduce una tercera 
forma funcional , susceptible de representar 
el corto o el largo plazo: 

{17) 

1 1 
1 y lb¡ a·Y 

N¡= Ne¡ +constante. 11 -- 1 e 1 
1 ye¡ 1 • 
1 1 

Si, al prevalecer el corto plazo, ocurre 
un punto de inflexión dentro de la escala 
de ingresos, este punto se dará, nuevamen­
te, para un nivel de ingreso igual a ye¡ . 

B. Modelo multivariado 

La utilidad nutricional del hogar está 
asociada con el consumo per cápita de un 
conjunto de agentes dietéticos {energía y 
nutrientes) antes que de cualquiera de 
ellos, individualmente. Las ecuaciones (16) 
y {17) se convierten entonces sin dificultad 
en : 

(16') 
U = u[N{Y) - Ne] 

(17') 
N = Ne+f(Y) 

con u' > O, N' > O y f' > O. Si el patrón 
predominante es de largo plazo, u" < O 

39 Como se obse rva más adelante, f'i3 = f'i ¡ + 

f' i2 y es muy similar la relación entre las res· 
pectivas elasticidades (véase (6) , (13) , (1 8 ), 
(7' ), (14') y (20' )). 
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mientras que N" y f" <O. Si es el de corto 
plazo, u"< O y N" y f" <O cuando N> 
Ne y, por el contrario, u"> O y N" y f" > 
O cuando N< Ne. Similarmente, la expre­
sión ( 18) se transforma en 

(17') 
1 y lb. 

N= Ne +C.[{ i1 --:J. eajY)] 
1 ye-' 
1 JI 

donde C = [{cij)]. Nuevamente, la expre­
sión (17') .es la solución de un sistema de 
ecuaciones simultáneas en Y y {N¡), por lo 
cual la composición dietética del consumo 
figura implícitamente, junto con el ingreso, 
como variable independiente en el consu­
mo de cada agente. 

VIl. ESTIMACION Y RESULTADOS 
DEL MODELO TRANSACCIONAL 

A. Método de Estimación 

En el caso univariado, y tanto para 
Y > ye como para Y< Ye, se deduce de{17) 
que 

dN· y_l 
dY 

(20) 
dN · 

Ye. __ 1 (N e) 
1 dY + b¡ . i - N ¡ + 

a¡ (Y - ye¡). (N¡ - Ne¡) 

(\ 
dN¡ 1\ dN¡ (\ > Y- = ye. - + d· N· + 
dY 1 dY l · 1 

~ . (YNi) + &nstante 40 

dN ¡ 
(regresión de Y dY vs. N¡ (YN ¡) y 

dN¡ 
dY con d¡ = b¡ - a¡Ye¡) 

N 
> N¡ 

N : Y bi 1 ~ y N 
e¡ . : 1 - - 1 . ea¡ + Ne¡ 

(\ 1 

ye¡ 1 

40 
El término en Y se suprim e con miras a evitar 
un doble sesgo de multico linearid ad. 



1 115¡ y 
(regresión de N¡ contra 1 . 1 ea¡ 

1 1 

1\ 1\ 1\1\ e 
con b¡ = d¡ + a¡ . ye¡, para Y > Y ¡ Y 

Y > Ye¡} 

Nuevamente, en el caso multivariado se 
aplica un procedimiento similar de estima­
ción por mínimos cuadrados en dos etapas, 
el cual se deduce de la expresión (17'}: 

(18') 

dN dN 
Y­

dY 
M + B . (N - Ne) + 

dY 

(YA - P} .( N - Ne) 

donde M = C.D{Yej).C-1, B = C.D(bj). 
c-1, A = C.D(aj} . C 1 y P = D(ajYej) . 

1\ 
dN 1\ 

>Y -= M 
dY 

dN 1\ 
. dY + E 

1\ 
(YN} + Constante40 

(\ 
N+ A . 

dN dN 
(regresión de Y dY contra N, (YN) y dY) 

con M = Q.D(Yek). Q-1 y E= R.D (dk} . 
R-1, dk = bk - akYejk y A= S.D (ak}.S-1 

donde las matrices Q, R y S son del mismo 
tipo que la matriz Q en el modelo multiva­
riado de largo plazo, y la diferencia entre 
los y ek, dk, bk o ak y los yej, dj, bj, o ajes 
la misma que ya se señaló entonces (entre 
los ak y Jos aj) en la llamada 21. Por lo tan­
to 

r, ¡, 11 ; , 
con bk = dk + ak. yek, para Y > ye¡} 

o Y < Ye¡} 

DEMANDA DE ENERGIA Y NUTRIENTES 

Resu ltados 

Se obtuvieron los resultados finales de la 
estimaci ón del modelo univariado para el 
nivel nacional (Cuadro 7) y los sectores ur­
bano y rural. Decepciona en parte el valor 
de Jos coeficientes de regresión promedio 
hallados para el nivel nacional (0.65} y el 
sector rural (0.52). El coeficiente de regre­
sión en el medio urbano (0.73} es, en cam­
bio, significativamente mayor que el corres­
pondiente al modelo de corto plazo (0.62) 
y sólo algo inferior al del modelo de largo 
plazo (0.80). A nivel nacional - mas no en 
Jos dem ás hábitats- se advierte un mayor 
campo de variación en Jos valores de este 
coeficiente entre los distintos agentes die­
téticos. Al tiempo, sin embargo, permane­
ce muy alta la significancia estadística ge­
neral (F} del modelo así como, en su gran 
mayoría, la solidez de los parámetros esti­
mados (t} . Con todo, constituyen excep­
ción la mitad, aproximadamente, de los 
estimativos e¡, especialmente en los medios 
rural y urbano. 

De los estimativos tanto de lo e¡ como 
de ye¡ y N e¡, ubicados al interior de la dis­
tribución de ingresos, resulta claro que es­
tos últimos representan respectivamente el 
ingreso y el consumo dietético en un pun­
to de inflexión. Este resultado no era ob­
vio ya que, de acuerdo con la ecuación 
(17}, Ne¡ bien habría posido ser, con igual 
propiedad, una meta dietética a término, 
así como acontecía con el modelo de largo 
plazo. Es mayor, entonces, la semejanza del 
modelo transaccional con el de corto plazo. 
El Cuadro 8 presenta los puntos de in­
flexión del consumo (Ne¡ y ye¡), junto con 
el respectivo percentil de ingreso, así como 
el componente exógeno del consumo 
(N¡jY = 0), a nivel nacional, urbano y rural. 
Ne¡ coincide tan sólo aproximadamente (y 
no siempre) con el consumo dietético real­
mente observado para dicho nivel de in­
greso41. En cuanto a N¡ 1 Y = O, supera 

41 
Vg., no hay coincidencia, siquiera aproxima­
da, en el caso del calcio y de la Vitamina A a 
nivel nac ional y en medio urbano ni, en este 
último, de la riboflavina. Siempre la hay 
aproximadamente, en cambio, en medio rural. 
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CUADRO 7 

CONSUMO DE ENERGIA Y NUTRI ENTES EN FUNC ION DE L INGRESO 
MODE LO TRANSNACIONAL 

- NIVE L NACIONAL-

Agente Estad íst icas Parámetros estimados 

R' ~y. (\ (\ (\ (\ N 
N¡ F Y¡e a¡ b¡ .103 d¡ e¡ 

Energía o. 7853 177.43 2058. 17 1721.24 - 0.0064 338.23 349.25 < INF - 138.55 
(K Cal.) **** (38.08) (16.36) (- 4. 29) (11.40) (- 1.53)* 
i = 1 **** **** **** **** > INF 530. 70 

(7.62)**** 
Proteína O. 7369 135.83 400.48 1895.94 - 0.0006 233.94 235.026 < INF 73.03 
(Decigr.) **** (8.95) (22.65) (- 5.80) (13.03) (1.23)NS 
i = 2 **** **** **** **** > INF 306.45 

(5.49)**** 
Calcio 0.5063 49.75 62.36 1682.00 - 0.0101 23 7.53 254.52 < INF - 29.73 
(Ce ntigr.) **** (5.98) (18.29) (- 6.44) (10.80) - 2.27)** 
i = 3 **** **** **** **** > INF - 6.35 

(- 0.47)N S 
Vitamina A 0.6516 90.72 239.70 1906.00 - 0.0123 265.34 288.78 < INF 11 8.04 
(Micra de ER) **** (3.77) (21.46) (- 7 33) (12.35) (1.41 )* 
i = 4 **** ** ** **** **** > INF 396.25 

(4.86}**** 
Hi erro 0.8160 215. 11 121. 85 1760.54 - 0.0081 309.58 323.84 < INF - 2.86 
(Decim il igr .) **** 24.73) (21.70) (- 6.00) (13.04) (- 0.37)NS 
i = 5 **** **** **** >INF 54.35 

(8.63}**** 
Tiamina o. 7265 128.88 83.90 1574.31 - 0.0089 351.02 365.03 < INF 0.81 
(Ce ntimi ligr. ) **** (24.02) (18.80) - 5.32) (11.05) (0. 14} NS 
i = 6 **** **** **** > INF 34.46 

(7 19) 
Ribofravina 0.5658 289.99 91.39 1729.48 - 0.0092 245.66 261.57 < INF - 2.75 
(Centimiligr. ) **** (5.43) (18.02) (- 659) (11 .28) (- 0.13)NS 
i = 7 **** **** **** > INF 48.33 

(2.23}** 
Niacina 0.6601 94.21 91.43 1707.84 - 0.0084 297.19 311.54 < INF 6.95 
(D cc imiligr.) **** (12.53) (20.30) (- 5.86) (11 .27) (0.66}NS 
i = 8 **** **** > INF 47.32 

(4.90) **** 
Acido Ascórbico 0.4253 35.90 120.65 1504.97 - 0.0118 324.43 342.11 < INF - 16.75 
(Mi li gr.) **** (9 81) (14.60) (- 4.68) (808) (- 0.88)NS 
i = 9 **** **** **** > INF 35.39 

(1.94)** 

Promedio 0.6526 71.64 1696.49 - 0.0084 289.21 
Desviación Trpica 0.1236 106.38 0.0033 42.34 

Nivel de Significancia Estadística: * : l OO/o;**: 50/o;***: l O/o;****: lO/oo. 
N ota: Para la estimación de los parámetros N¡ y e¡ se procedió en dos etapas. Los parámet ros estim ados a¡, e¡ y d¡ correspo nden a 
la primera etapa, b¡ = d¡+ Y¡e *a¡ . 
Fuente : Cálculos basados en la Encuesta de llegares de 1981 del DANE y en el indi cador de ingreso pe rmanente de Uribe (1987a) 
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CUADRO 8 

CONSUMO DIETETICO EN EL PUNTO DE INFLEXION Y CONSUMO EXOGENO TRANSACCIONALES* 

Nacional Urbano Rural 
Punto de Consumo Punto de Consumo Punto de Consumo 

Inflexión** Exógeno*** 1 nflexión * * Exógeno*** Inflexión** Exógeno*** 
Consumo Per- In- Tran- Trans. Consumo Per- In- Tran- Trans. Consumo Per- In- Tran- Trans. 

. Mod. cen- gre- sac- oJo .Mod . cen- gre- sac- oJo .Mod. cen- gre- sac- ojo 
.Obs. til so cional Largo .Obs. til so cional Largo .Obs. til so cional Largo 

1. Energía 2058 33 1721 1920 103.3 1912 32 2028 2085 114.4 2213 46 1578 1988 125.5 
(K Cal.} 2218 2179 2049 

2. Proteína 40.0 37 1682 47.4 117.5 42.4 36 2144 48.2 109.8 51.6 46 1584 -47.4 - 147.8 
(g) 50.1 56.1 57.4 

3. Calcio 623.6 32 1682 326.3 96.7 235.4 32 2014 400.4 119.7 373.9 31 1371 378.6 153.3 
(mg) 441.9 427.0 422.5 

4. Vitamina A 239.7 40 1906 357.7 159.1 88.8 31 1988 386.9 144.8 344.5 34 1416 300.1 142.9 
(****} 367.1 376.8 378.3 

5. Hierro 12.2 35 1761 11.9 111.2 13.7 38 2195 12.0 104.2 12.6 51 1670 11.9 141.9 
(mg) 13.8 13.4 12.7 

6. Tiamina 0.84 27 1574 0.85 110.0 0.81 28 1887 0.77 103.9 0.80 42 1519 0.81 116.1 
(mg) 0.92 0.91 1.11 

7. Riboflavina 0.91 34 1729 0.89 124.8 0.63 33 2033 0.93 11 5.3 1.00 42 1521 0.85 133.1 
(mg) 1.0 1 1.13 1.06 o 

8. Niacina 9.1 33 1708 9.8 120.0 8.5 34 2081 9.5 112.2 10.2 44 1650 9.8 125.9 rn 
(mg) 11.4 10.5 11.7 !;:: 

J> 
9. Acido Ascórbico 120.7 24 1505 103.9 118.5 121.9 33 2053 91.9 105.8 105.1 35 1432 123.1 125.1 z 

(mg) 104.4 124.9 118.3 o 
J> 

PROMEDIO o 
Todos 32 1696 118 33 2047 114 41 1516 102 rn 

rn 
Desv iación Típica 5 106 17 3 84 12 6 89 89 z 
Grupo 1: 35 1741 NA NA NA NA 45 1570 NA rn 

70 
Desviación Típica 3 72 NA NA NA NA 3 51 NA G) 

Grupo 11: 26 1540 NA NA NA NA 36 1406 NA J> 

Desviación Típica 2 35 NA NA NA NA 4 26 NA -< 
Grupo 1: 1-5, 7, 8 (N}, y 1, 2, 5-8 (R). Grupo 11 :6-9 (N) y 3, 4, 9 (R) . 

z 
e 

* Dentro del modelo transaccional, se puede producir un punto de inflexión cuando, al disminuir e l ingreso. Como respuesta a dicho cambio, la fun-
..., 
70 

ción de demanda dietética pierde su concavidad. El consumo exógeno corresponde a un ingreso permanente igual a cero. rn 
** Ingreso: ingreso perman ente/mes en pesos de 1981. "Obs.": Consumo observado para dicho ingreso. "Mod.": Consumo según modelo. z 
*** "Trans./Largo": Componente exógeno transaccional/Componente exógeno de largo plazo. 

..., 
N rn o ****Micras de equi valente reinol (ER) Vl 
Vl 
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nuevamente el nivel de consumo de los es­
tratos más bajos y lo hace con mayor mar­
gen que su homólogo de largo plazo. Su re­
lación promedio con éste es en cambio in­
ferior a la del modelo de corto plazo (Cua­
dro 5): 1180/o contra 1280/o a nivel na­
cional, 1140/o contra 1190/o en el medio 
urbano y 1 020/o contra 141 Ojo en el medio 
rural 42

. En resumen , frente al anterior mo­
'delo, hay un ajuste mejor en los puntos 
más relevantes de la muestra pero no un 
mejor ajuste global, salvo en el medio urba­
no. Desde un punto de vista predictivo, el 
modelo transaccional univariado no parece 
convincentemente superior a ninguno de 
sus predecesores. 

Su interés reside, más bien, en el plano 
teórico. La disminución ya anotada en la 
relación entre componentes exógenos bien 
puede reflejar la naturaleza transaccional 
del modelo, puesto que puede deberse a 
una "transacción" entre corto y largo 
plazo. De los nueve agentes dietéticos, cin­
co en promedio (5 a nivel nacional, 4 en el 
área urbana y 6 en la rural) configuran el 
tipo de forma funcional representada en la 
Gráfica 1, mientras que la minoría se ciñe 
al patrón de comportamiento "extremo" 
ilustrado en la Gráfica 343

. Sin embargo, 
cabe señalar que la poca significancia es­
tadística de la mayoría de los e¡ le resta 
confiabilidad a esta conclusión. Por otra 
parte, también se advierte la coincidencia 
notable de los niveles de ingreso en los que 
ocurre el punto de inflexión, por ejemplo 
para un ingreso permanente mensual pro­
medio de $1.696 per cápita a nivel nacio­
nal, o sea en torno al percentil 32 (± 5) . Pa­
ra los medios urbano y rural, las cifras res­
pectivas son $2.047 (percentil 33 ± 3) y 
$1.516 (percentil 41 ± 6) . En el nivel na-

42 En dos casos, la relación es inclusive inferior a 
la unidad : para el calcio " nacional " (96 .70fo) 
y la proteína "rural" (- 147.60/o) icuyo com­
ponente exógeno se torna negativo! 

43 En medio rural , dos agentes tienen un com­
portamiento que , para valores altos de Y, se 
desvía, inclusive, del que muestra la Gráfica 3 
(cf. la siguiente llamada y la discusión más 
adelante) . 
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cional y el sector rural, es posible reforzar 
la cercanía de los respectivos puntos de 
punto de inflexión mediante la discrimina­
ción de los agentes dietéticos en dos grupos 
(Cuadro 8) . En cada caso, es evidente la 
pertenencia de la energía y de la proteína 
al mismo grupo. Esta subdivisión no es ne­
cesaria para el sector urbano, cuyos ye¡ es­
timados conforman una gama de variación 
de por sí compacta. 

Finalmente, de la ecuación (18) se des­
prende que 

(20') 

dN¡ /(N¡ - Ne¡) 

dY/ (Y - ye¡) 

= b¡ + a¡ (Y - ye¡) 

y la elasticidad es 

,(N¡-Ne¡)/N¡ 

€111 = €111' (Y _ ye¡) /Y 

N e¡ 
1--

N¡ 

b¡ .-- + a¡Y. (1 y 

1 y e. 
1 

En otros términos, la elasticidad del mo­
delo transaccional no es otra cosa que 
la suma de dos componentes - uno, de lar­
go plazo y, otro, de corto plazo- respecti­
vamente provenientes de los modelos así 
denominados. El punto es más fácil de en­
tender con base en la ecuación (20) . En la 
medida en la cual b¡>O y a¡<044

, con la¡! 

44 La primera desigualdad siempre se satisface y , 
la segunda, casi siempre (salvo para la tiamina 
y el ácido. ascórbico "rurales", cuya elastici· 
dad de consumo sigue así creciendo -margi­
nalmente- por encima del punto de in­
flexión). 



muy pequeño, al aumentar Y, se dará un 
crecimiento lineal de fl 11 (la elasticidad 
'exceso de ingreso' del 'exceso de consumo 
dieté tico ') hasta cuando alcance el valor 
b¡ (para Y = ye¡) y, de allí en adelante, 
una disminución lineal progresiva, no su­
ficiente sin embargo para cambiar el signo 
de b¡ dentro del campo de variación real de 
Y. E 1 valor absoluto de ambos cambios es 
igual a a¡ por unidad adicional de ingreso 
($1 000/mes de ingreso permanente de 
1981). El pasar de (20) a (20') mantiene 
esta evolución, reforzándola y levantando 
la restricción de linearidad. 

Los resultados del Cuadro 9 confirman 
esta presunción . Además, subrayan la coin­
cidencia entre sí de los coeficientes b¡ y, sal­
vo en el medio rural, de Jos a¡. Los primeros 
alcanzan promedios de 0.289 (± 0.042) , 
0.211 (± 0.027) y 0.201 (± 0.029), a nivel 
nacional , urbano y rural, respectivamente. 
Los segundos giran en torno a -0.008 
(± 0.003), -0.006 (± 0.001) y -0.005 
( ~ 0.006). Se destaca particularmente el 
comportamiento congruente, tanto a nivel 
nacional como en el medio urbano, de dos 
grupos de agentes: energía, hierro, tiami­
na, niacina y ácido ascórbico, por una parte; 
y prote ína, calcio, vitamina A y riboflavina, 
por otra. Se sustenta así una vez más, en­
tonces, un patrón de comportamiento del 
consumidor, con base en una función de 
utilidad que responde al tiempo a dos tipos 
de objetivos dietéticos con estrecha rela­
ción entre sí: conservadores en el corto pla­
zo y optimizadores, aunque en forma cada 
vez más gradual, en el largo plazo. 

E 1 grado de correlación de los respecti­
vos agentes dietéticos se puede deducir de 

DEMANDA DE ENERG IA Y NUTRIENTES 

los resultados del modelo multivariado4s. 
En este modelo, aumenta notablemente el 
poder explicativo de todos los agentes indi­
viduales en todos los hábitats y así aconte­
ce también con los respectivos promedios, 
nacional (de 0.65 a 0.84), urbano (de 0.73 
a 0.91) y rural (de 0.52 a O. 75)% . No por 
ello deja de presentarse el fenómeno que ya 
fue advertido en el caso de los modelos 
multivariados de largo y corto plazo, o 
sea la no significancia estadística de un 
gran número de estimaciones paramétricas 
-en contraste con una estadística general 
F altamente significativa- y, ante todo, la 
ampliación de su rango de variación hasta 
límites muy grandes, los cuales no guardan 
relación con la realidad observada ni son 
fácilmente susceptibles de interpretación 
teórica. 

El interés del modelo multivariado resi­
de, nuevamente en su mayor confiabilidad 
para fines predictivos y, desde un punto 
de vista teórico, en las implicaciones que 
tiene la interdependencia de los agentes 
dietéticos respecto al efecto directo e indi­
recto del ingreso sobre su consumo. La im­
posibilidad de rechazar esta hipótesis queda 
claramente establecida a través de las co­
rrespondiente pruebas4 7

. 

4 s Cuyo detalle está disponible en FEDESA­
RROLLO, junto con la discriminación rural­
urbana del modelo univariado. 

47 Dentro de un nivel de significancia estadística 
del 1 o¡oo para todos los hábitats y agentes, 
pero sólo del 50/o en el caso de cinco agentes 
en medio urbano (energía, proteína, calcio, vi­
tamina A y tiamina) . 

46 Así quedan, en resumen , los distintos valores de R2
, según los modelos: 

Largo Plazo Corrto Plazo Transaccional 
Univariado Multivariado Univariado Multivariado Univariado Multivariado 

Nacional 0.8 2 0.90 0.82 0.85 0.65 0.84 
Urbano 0.77 0.92 0.62 0.84 o. 73 0.91 
Rural 0.66 0. 7 1 0.80 0.75 0.52 0.75 

En cada caso, la estadística Fes significativa dentro de un ni ve l de significancia de 1°/oo. El mo­
delo de largo plazo es e l que mejor representa el unive rso nacional y, seguido mu y de cerca por 
e l transacc ion al, e l medio urbano. El de corto plazo, en cambio, mod el a el sector rural más exi­
tosamente que cualquiera de los otros dos. 
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CUADRO 9 

ELASTICIDAD TRANSACCIONAL: VALOR EN EL PUNTO DE INFLEXION 
Y REDUCCION ABSOLUTA POR CADA $1000/MES DE 

INGRESO PERMANENTE ADICIONAL* 

Nacional Urbano Rural 
Elast. * * Reducción Elast. ** Reducción Elast. ** Reducción 

1. Energía 0.3382 -0.0064 0.2332 - 0.0043 0.1933 -0.0049 
2. Proteína 0.2339 - 0.0006 0.1796 -0.0043 0.1893 -0.0071 
3. Calcio 0.2375 -0.0101 0.1757 - 0.0063 0.1792 -0.0106 
4. Vitamina A 0.2653 - 0.0123 o. 1"97 4 -0.0084 0.2754 -0.0170 
5. Hierro 0.3096 -0.0081 0.2348 -0.0044 0.2051 - 0.0049 
6. Tiamina 0.3510 -0.0089 0.2286 - 0.0058 0.1653 0.0035 
7. Riboflavina 0.2457 -0.0092 0.1805 - 0.0057 0.2003 -0.0058 
8. Niacina 0.2972 -0.0084 0.2172 - 0.0054 0.2058 -0.0050 
9. Acido Ascórbico 0.3244 - 0.0118 0.2555 - 0.0077 0.1877 0.0055 

PROMEDIO Y DESVIACIONES TI PICAS 
(Entre paréntesis) 

Todos 0.2892 -0.0084 0.2114 - 0.0058 0.2013 - 0.0051 
(0.0423) (0.0033) (0.0274) (0.0014) (0.0286) (0.0063) 

1, 5, 6, 8, 9 0.3241 - 0.0087 0.2339 - 0.0055 NA NA 
(0.0193) (0.0018) (0.0124) (0.0012) NA NA 

2, 3, 4, 7 0.2456 - 0.0081 0.1833 - 0.0062 NA NA 
(0.0122) (0.0044) (0.0083) (0.0015) NA NA 

1-3, 5-9 NA NA NA NA 0.1903 - 0.0023 
NA NA NA NA (0.0128) (0.0049) 

* Del "exceso" de consumo (Ni·N¡e) con el "exceso" de ingreso (Yi.yie). Ambos son algebráicos 
y se miden en relación con el punto de inflexión. 

** Elasticidad en el punto de inflexión. 
Fuentes: Parámetros a¡ y b¡, Cuadro 7 y DANE (1981 ). 

V III. CONCLUS ION Y RESU MEN 

Este estudio hace uso de los datos de la 
Encuesta Nacional de Alimentación Nutri­
ción y Vivienda del DANE (1981) para in­
vestigar el papel del ingreso y de la compo­
sición dietética del consumo de alimentos 
en la demanda per cápita de energía y de 
ocho nutrientes48 a lo largo de la escala de 
ingresos, a nivel nacional, urbano y rural. 
El mismo tema de la investigaci ón trae 
consigo ciertas premisas, a la vez qu e cier­
tas limitacion es, de orden teórico . En par-

4 8 Proteína, calcio, Vitamina A, hie rro , tiamina, 
riboflavina, niacina, ácid o ascó rbico. 
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ticular, se presume la existencia de una de­
manda nocional (o latente) de los corres­
pondientes agentes dietéticos (a la manera 
de Lancaster, 1964), se hace caso omiso de 
la eventual dispersión de los precios relati­
vos y se supone que es posible realizar in­
ferencias dinámicas a partir de bases de da­
tos estáticas. Adicionalmente, se reconoce 
la endogeneidad probable del ingreso, par­
ticularmente en medio rural. Todos estos 
supuestos y limitaciones se advierten y se 
discuten con base en elementos comple­
mentarios de información y de juicio. 

Para el desarrollo de l estudio, se emplean 
tres modelos en un contexto tanto univa-



riado como multivariado. Cada uno es el 
caso particular más sencillo de una familia 
de funciones de demanda nocional de ener­
gía y nutrientes en función del ingreso. T o­
dos presuponen, por consiguiente, la inclu­
sión de dicho consumo en la función de 
utilidad del consumidor, a través de un 
componente 'dietético' analíticamente se­
parable. Al permitir que cada modelo tenga 
una versión multivariada con ecuaciones si­
multáneas, en la cual el consumo de cada 
agente dietético es función de todos los 
demás, amén del ingreso, se introducen in­
directamente otras variables 'independien­
tes' de las cuales la composición dietética 
puede ser el reflejo, como los hábitos, el 
habitat, etc. 

El primer modelo simula una aproba­
ción asintótica hacia una meta dietética de 
largo plazo. 1m plica una elasticidad positiva 
y decreciente sobre toda la escala y, en el 
caso de la energía, es un simple corolario 
de las Leyes de Engel (1857) y de Bennet 
(1954). El correspondiente proceso de con­
vergencia puede ser compatible con la opti­
mización del componente dietético de la 
utilidad. El segundo modelo procura repre­
sentar la decidida preferencia del consumi­
dor por conservar su nivel de consumo die­
tético existente frente a una creciente limi­
tación de ingreso (o de precios), a la mane­
ra del modelo de 'gastos comprometidos ' 
de S tone y Geary (S tone, 1953) o de la H i­
pótesis del 1 ngreso Relativo de Duesenbe­
rry (1949). Refleja entonces, un comporta­
miento de corto plazo. Cuando éste se da a 
partir de una tendencia de largo plazo, la 
función de demanda pierde su concavidad 
y se produce un punto de inflexión. Se es­
pera entonces que la elasticidad crezca por 
debajo de este punto y decline arriba del 
mismo. El tercer modelo, finalmente, es de 
tipo transaccional y, en mayor o menor 
grado, pretende reflejar tanto la evolución 
de largo plazo como, eventualmente, el fe­
nómeno aludido de corto plazo. 

El período de la encuesta (noviembre de 
1981) es particularmente propicio para la 
ocurrencia de dicho fenómeno ya que, en 
el último trimestre de 1981, el ingreso real 
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per cápita disminuyó en 1.1 °/o, luego de 
declinar en 1.00fo durante los nueve prime­
ros meses del año, para una baja acumulada 
de 2.1 Ojo frente al cuarto trimestre de 1980. 
Además, en ese mismo mes, el precio real 
de los alimentos también se elevó a una 
tasa real del 3.90fo; De esta alza de precios 
sin compensación de ingreso, puede espe­
rarse, según Uribe (1987a), un incremento 
en la población afectada por la inseguridad 
alimentaria, desde el segundo decil más ba­
jo de la escala hasta el tercero o el cuarto. 

Al supuesto papel del ingreso en la de­
terminación de las variaciones del consumo 
dietético se contrapone el hallazgo de un 
importante componente exógeno, el cual 
representa una proporción elevada de aquel: 
el 25°/o en el caso de la vitamina A, el 40°/o 
para el calcio, más del 60°/o para la energía 
y aproximadamente la mitad, tratándose 
de los demás nutrientes, en el nivel nacio­
nal. Es mayor aun la importancia relativa 
del consumo exógeno dentro del modelo 
de corto plazo, ya que supera su homólogo 
de largo plazo en alrededor de un 200fo a 
un 400fo. Tanto este hecho como la detec­
ción de un punto de inflexión en torno al 
percentil 38 (nivel nacional y medio urba­
no) ó 40 {medio rural) es compatible con 
las premisas originales sobre el comporta­
miento del consumidor y sus motivaciones: 
ante una limitación económica creciente, 
su margen de autonomía de gasto es evi­
dentemente mayor en el corto que en el 
largo plazo. El modelo transaccional pre­
senta una situación intermedia en cuanto al 
consumo exógeno, como era de esperarse 
por su misma naturaleza, pero tiende a asi­
milarse mayormente al modelo de corto 
plazo que al de largo plazo, con puntos de 
inflexión en los percentiles 32, 33 y 41 a 
nivel nacional y en los sectores urbano y 
rural, respectivamente. 

No obstante lo anterior, los tres mode­
los muestran que el ingreso tiene un alto 
poder explicativo en las variaciones del 
consumo de energía y de los ocho nutrien­
tes a partir del componente exógeno. En 
un contexto univariado, los modelos de 
corto y de largo plazo explican igualmente 
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bien las variaciones dietéticas a nivel nacio­
nal (R 2 = 0.82 en ambos casos). En el me­
dio urbano, es superior el modelo de largo 
plazo (R2 = 0.77}, seguido por el modelo 
transaccional (R 2 = 0.73}. En cambio en 
el sector rural, el de corto plazo posee el 
mayor poder explicativo en términos esta­
dísticos (R 2 = 0.80}. Al pasar a un con­
texto multivariado, aumenta notablemente, 
por lo general, el papel imputable al ingre­
so. Se destaca particularmente el modelo 
de largo plazo, a nivel nacional (R2 = 0.90) 
y urbano (R 2 = 0.92}, así como, en este 
último caso, el modelo transaccional (R 2 = 
0.91 }. En el sector rural, en cambio, el co­
rrespondiente coeficiente no pasa de O. 75 
(modelos transaccional y de corto plazo). 

De lo anterior se desprenden dos conclu­
siones centrales. En primer lugar, las accio­
nes de redistribución, transferencia o fo­
mento del ingreso, en la medida en la cual 
logren un aumento efectivo y medible en 
el ingreso disponible del consumidor, han 
de conducir a un mayor consumo dietético 
en cantidades conocidas o estimables. En 
segundo lugar, este mayor consumo está 
llamado a darse conjuntamente para todos 
los agentes dietéticos, dada su interacción, 
ya que se agrega un efecto indirecto al pro­
ducido directamente sobre cada agente. Las 
pruebas real izadas para cada uno de los 
agentes en cada hábitat concluyen en efec­
to que no puede rechazarse la hipótesis de 
interdependencia, con un nivel de signifi­
cancia estadística de al menos 5°/o y, casi 
siempre, de 1 °/oo. De no tenerse en cuenta 
dicha interrelación, es probable que se sub­
es time el impacto real del ingreso. 

La interdependencia de los agentes die­
téticos, además de desprenderse de las res­
pectivas pruebas de hipótesis entre versio­
nes univariadas y multivariadas, también se 
refleja en los resultados univariados. Es no­
table la coincidencia de los puntos de infle­
xión entre agentes distintos, dentro de un 
mismo hábitat. En el modelo de largo pla-

. zo, también es muy similar la reducción 
porcentual en la brecha dietética de cada 
agente por unidad adicional de ingreso49

: 

gira en torno a -11 ó - 12c/o para el nivel 

210 

nacional y el sector rural, y a -60fo para el 
urbano. Dicha brecha, sin embargo, no está 
definida en relación con una recomendación 
normativa de ingesta sino, antes bien, como 
la diferencia entre el consumo efectivo y la 
meta de largo plazo que figura en la utili­
dad del consumidor para cada agente. 

El modelo de corto plazo también invo­
lucra una brecha pero se trata de la diferen­
cia entre la demanda efectiva y el consumo 
en el punto de inflexión, o sea el punto de 
la escala en el cual la creciente limitación 
de ingreso provoca una respuesta de corto 
plazo de parte de los hogares consumidores 
afectados, consistente en defender, en lo 
posible, su consumo preexistente. Si se to­
ma como referencia el consumo dietético y 
el ingreso en el punto de inflexión, la co­
rrespondiente elasticidad (del respectivo 
'exceso de consumo' en relación con el res­
pectivo 'exceso de ingreso'} es del orden de 
0.18 - 0.19 a nivel nacionai y en el medio 
rural, y de 0.14 en el urbano, aproximada­
mente, para todos los agentes. Esta 'seudo­
elasticidad' sólo coincide con la elasticidad 
en el punto de inflexión. Las disparidades 
encontradas por quienes han investigado el 
comportamiento de distintos agentes y lo 
han hallado incongruente puede deberse 
entonces a su desconocimiento de los lími­
tes -meta dietética y consumo en el punto 
de inflexión- en función de los cuales se 
definen las preferencias del consumidor. 

El modelo transaccional, finalmente, 
muestra una elasticidad del 'exceso de con­
sumo dietético' con respecto al 'exceso de 
ingreso' algo mayor en el punto de infle­
xión (alrededor df 0.29 a nivel nacional y 
de O. 20 - O. 21 en 1 os sectores urbano y ru­
ral), pero esta nueva seudo-elasticidad sufre 
una disminución lineal por encima del pun­
to de inflexión (y un incremento lineal por 
debajo) del orden de - 0.8% o de - 0.5 a 
- 0.60fo, respectivamente, por unidad de in­
greso. La afinidad analítica de estos pará­
metros con aquellos de los dos modelos an­
teriores da pie para la interpretación intuí-

49 $1 000/mes de ingreso permanente en 1981. 



tiva de que la seudo-elasticidad transaccio­
nal resulta de la combinación de dos com­
ponentes: el primero, 'conservador' y de 
corto plazo y, el segundo, optimizador 
- pero en forma cada vez más gradual- y 
de largo plazo. De hecho, la verdadera elas­
ticidad transaccional es igual a la suma de 
las respectivas elasticidades de corto y de 
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largo plazo. Para cada modelo, la verdadera 
elasticidad se deduce fácilmente de la seu­
do-elasticidad correspondiente mediante 
procedimientos de cálculos sencillos. Dicha 
conversión también elimina algunas restric­
ciones teóricas, como la linearidad o la 
constancia. 
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